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Presentación del Libro "Misión Gratitud"

En un mundo donde la conexión humana y los
valores fundamentales a menudo se ven desafiados,
Misión Gratitud emerge como un faro de esperanza
y transformación. Este libro es una invitación a
reflexionar profundamente sobre el poder del amor
y la gratitud, y cómo estos valores pueden
convertirse en el cimiento de una sociedad
verdaderamente honrada y compasiva.
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A través de sus páginas, Misión Gratitud guía a los
lectores en un viaje introspectivo y colectivo,
inspirado por la misión de ser faros de luz en un
mundo necesitado de propósito y unidad. Cada
reflexión y enseñanza aquí compartida está
diseñada para inspirar a los seres humanos a dejar
un legado que no solo ilumine sus propios caminos,
sino que también sirva de guía para una sociedad
cimentada en valores universales.

Unidos por la compasión y guiados por propósitos
nobles, Misión Gratitud nos recuerda que cada acto
de amor y gratitud tiene el poder de transformar
nuestro entorno y, en última instancia, el mundo
entero. Es un llamado a la humanización, a
reencontrarnos con nuestra esencia más pura y a
construir, juntos, un futuro donde la luz de nuestros
actos sea el faro que guíe a las generaciones
venideras.
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                   edicatoria  de agradecimiento

Agradezco a mis padres por cumplir con la
voluntad de Dios al concebirme a través de su amor
y dar luz a mi vida. Agradezco a la Divina
Providencia, madre de la humanidad, que es la
fuente de la vida. Dios, al sostener esta tierra, nos
concede el privilegio de ser parte de ella, razón por
la cual debemos contribuir incansablemente a su
mejoramiento. Este es un compromiso y un legado
que dejaremos para las futuras generaciones. Es lo
que me inspira a escribir con fe y con amor,
reconociendo que todos somos creación de un solo
Dios y Padre de la humanidad, lo cual nos hace a
todos hermanos.
 

D
!Misión Gratitud¡
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!Misión Gratitud¡

Esta obra, "Misión Gratitud", nace de mi profundo
agradecimiento a Dios por la vida, el amor, la familia y la

vocación de servicio.

La creación de Dios es una manifestación sublime del amor
divino y un testimonio de Su infinita sabiduría. Cada rincón
del universo, desde la vastedad de las estrellas hasta la
delicadeza de una flor, revela la perfección del Creador. Dios,
en Su bondad eterna, moldeó el mundo con un propósito
intrínseco, dando forma a la vida con precisión y belleza. Cada
ser, cada elemento de la creación, es un reflejo de Su amor y
cuidado, testificando que Su obra es perfecta en todos los
aspectos. La creación no solo es un acto de génesis, sino una
invitación continua a reconocer la grandeza de Dios y a vivir
en armonía con el orden divino que ha establecido. 

Es en esta obra sublime donde encontramos la esencia de la
vida y el llamado a vivir en gratitud y reverencia por el don de
la existencia podemos meditar diariamente cada uno de sus
mensajes…
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!Misión Gratitud¡

 

ntroducción

La gratitud es una disposición innata en las personas que
nos impulsa a actuar con bondad, verdad, justicia y ética
en nuestra vida diaria. 

Este valor fundamental se manifiesta en nuestra
capacidad para ofrecer, con humanidad, la abundancia de
nuestro amor y aprecio. 

La gratitud nos guía a reconocer y valorar los actos de
generosidad y bondad recibidos, y nos motiva a responder
con acciones que reflejan nuestro compromiso con el
bienestar de los demás.

I
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"Gratitud" es un medio que me permite honrar al ser más
humano y humilde: Jesús de Nazaret, un modelo
incomparable a seguir. Su humildad lo convirtió en el
único ser humano que ha manifestado el amor perfecto en
la tierra y de quien recibimos todo para acercarnos a
Dios.

Expreso mi agradecimiento a mi familia, a mis amigos y
a todas las personas que han formado parte de mi vida.
Cada una de ellas, a su manera, ha dejado huellas
significativas a través de las cuales he aprendido a crecer y
a reconocer la voluntad y el amor de Dios. Por ello, viviré
siempre agradecida.

Escribir este libro representa una meta cumplida en mi
vida, alcanzada gracias a la guía divina. Mi búsqueda
personal me ha conducido a comprender la voluntad de
un Padre creador de todo y de todos, permitiéndome que
su luz me instruya. Confiando en él, me embarcaré en
cada proyecto que desee realizar. Mi fe me da la
fortaleza para confiar, perseverar hasta alcanzar los
momentos apropiados, esperar los tiempos perfectos y
saber que siempre estaré rodeada de las personas
adecuadas.

!Misión Gratitud¡



Es mi paz la que constituye mi fortaleza diaria y guía en
la práctica del amor, esforzándome siempre por
mantenerme firme en los propósitos que Dios me inspira.
Agradezco con todo mi corazón el apoyo incondicional
de mi amigo, confidente y compañero de todos estos años:
Dennis Fuentes. Él es la persona que Dios envió a mi
vida para ser el padre de mis hijos. Dennis ha sido testigo
de la obra de Dios en nuestras vidas, permitiéndonos
elegir a Jesucristo como nuestro único guía en el centro de
nuestro hogar. Con su bendición, nos comprometimos a
honrar a Dios a través del sagrado sacramento del
matrimonio y a formar una familia fortalecida en el
amor y la fe. Hoy damos gracias por la bendición del
fruto de ese amor: nuestros hijos Abner y Danna
Fuentes. Ellos son la luz que ilumina nuestros días y su
presencia nos revela el más puro y sincero amor que Dios
nos otorga. Son el palpitar del corazón de nuestro hogar,
mi fortaleza y lo que me hace crecer día a día. 

"Dedico este libro a ellos, con toda mi gratitud y amor, y
a la descendencia de sus familias, para que el amor y la
gratitud los acompañen a lo largo de sus vidas, por mil
generaciones y más allá, según los designios de Dios..."
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CAPÍTULO I



El poder de la
“GRATITUD”.
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uerido lector: 

Esta obra está dedicada con profunda gratitud al universo
por todo el bien recibido, el cual actúa como una fuente
inagotable de inspiración para el corazón humano. Todo
lo que se nos ha dado en la vida es la oportunidad misma
hacia la piedad, la cual ha sido ofrecida con generosidad.
La facultad que nos permite reconocer el supremo poder
de Dios es precisamente la capacidad de agradecer. A
través de este conocimiento, nos llenamos de su gloria y
accedemos a preciosas y grandes promesas que nos
permiten ser participantes y herederos de la naturaleza
divina. Debemos apartarnos de la corrupción que persiste
en el mundo, originada por las debilidades humanas que
nos llevan al temor, las confabulaciones y los malos
pensamientos. En su lugar, pongamos toda nuestra
diligencia en evitar someternos a estas tentaciones y en
proteger nuestra existencia humana.

Por esta razón, este libro es una inspiración divina,
nacida de un corazón contrito y sumergido en el amor y
la gratitud. Su propósito es llevar ese amor a la práctica
diaria mediante la manifestación constante de una actitud
deseosa de promover el bien para la humanidad.

Q
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Manifiesta la gratitud.
Añadiendo a diario: 

A nuestra fe, virtud; 
A la virtud, conocimiento; 

Al conocimiento, dominio propio; 
Al dominio propio, paciencia; 

A la paciencia, piedad; 
A la piedad, afecto fraternal; 
Al afecto fraternal, “amor”; 

Al amor, “gratitud”.

15
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Debemos hacer uso de esta riqueza inagotable.

Porque, si estas cualidades están en nosotros y abundan,
no nos dejaremos llevar por la esterilidad y seremos fieles
practicantes del bien, el cual heredamos por derecho
propio y en todos nuestros actos lo llevaremos a la
práctica. Debemos hacer uso de esta riqueza inagotable.

El legado de amor que Dios nos dejó es Su Hijo, a quien
conocemos por su nombre: JESUS-CRISTO. Él nos
mostró que practicar Sus enseñanzas nos permite
compartir Sus bienes y acercarnos a la divinidad. Todos,
hombres, mujeres y niños, somos fruto de estos principios.

 
Por lo tanto, es nuestro deber consolidar nuestra elección,
pues al hacer estas cosas, tenemos la promesa de no caer.
Pero si caemos, en Su Nombre sabremos levantarnos,
confiando en que, por medio de Él, se nos promete
lograrlo todo.

!Misión Gratitud¡
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Mediante el humilde reconocimiento de nuestras faltas y
el sincero arrepentimiento, logramos la liberación del
alma y nos unimos en paz con el Divino Juez del
Universo. Así, el Universo podrá devolvernos todo el bien
que hagamos. De esta manera, se nos otorga una entrada
amplia y generosa al reino de la paz interior, imitando el
gran ejemplo y eterno legado que nos dejó por amor el
Perfecto Maestro de todos los tiempos, JESUS DE
NAZARETH. Siguiendo su ejemplo, damos gracias por
todo y pedimos por nosotros mismos y por cada uno de
nuestros hermanos. ¡Que así sea!

Mi deseo es que experimentemos salud, paz, amor y
unidad, viviendo todos en un solo afecto y en unidad,
practicando el bien, disfrutando de la fraternidad que nos
une y agradeciendo diariamente por constituirnos en una
sola y gran familia. Los seres humanos somos únicos en
nuestra capacidad de ser tan numerosos e incontables
como las arenas del mar. Es nuestra promesa continuar
nuestra descendencia, asumiendo la responsabilidad de ser
íntegros y humildes, reconociendo y valorando nuestra
existencia.

!Misión Gratitud¡
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Así de inmensa es la oportunidad de darle sentido a
nuestras vidas y educarnos con el propósito de dirigir
nuestras familias con perfecto amor. Debemos disfrutar el
pleno gozo de la vida en un mundo que se encamina
hacia la perfección, ya que la sociedad humana en la que
vivimos merece ser cuidada y protegida para ser recibida
en un entorno cada día mejor. Todos estamos llamados a
ser hermanos y solidarios en el quehacer de la vida.

Para construir un planeta fértil donde todos los seres
humanos vivan integrados armoniosamente con la
naturaleza, fortalecidos con nuestra propia felicidad,
debemos sentirnos orgullosos de ser útiles los unos a los
otros. Ofrezcamos un ambiente que desborde calidez
humana y logremos así pertenecer a la gran familia
universal.

El mandato es nacer para crecer felices. Reconociendo las
virtudes que nos unen como hermanos, construyamos
sobre una roca firme y cultivemos la tierra de manera
adecuada para hacerla fértil, procurando caminar en la
forma correcta y perseverar en nuestro propósito.

!Misión Gratitud¡
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¿Por qué es necesario vivir en amos?

“Vivir en amor es esencial por varias razones
fundamentales, las cuales fortalecen nuestra sociedad y
nos definen como parte integral de una vida plena y
significativa”.  Equí algunos de los ejemplos que edifican
nuestra sociedad mediante el amor:

Conexión humana
El amor crea y fortalece los lazos entre las personas,
promoviendo relaciones profundas y significativas.

Facilita la empatía, la comprensión y el apoyo mutuo,
elementos esenciales para una convivencia armoniosa.

Bienestar emocional
El amor contribuye a la salud emocional y mental.

Sentirse amado y ofrecer amor genera una sensación de
pertenencia y seguridad, reduciendo el estrés y

promoviendo una actitud positiva hacia la vida.

Desarrollo personal
Vivir en amor impulsa el crecimiento personal al

fomentar la autoaceptación y el autocuidado. El amor
propio y el amor hacia los demás promueven una actitud
de respeto y compasión, clave para el desarrollo integral.

!Misión Gratitud¡
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Resolución de conflictos
El amor facilita la resolución pacífica de conflictos.

Promueve el diálogo abierto y la comprensión, ayudando
a encontrar soluciones constructivas y a superar las

diferencias de manera armoniosa.

Impacto social
En una comunidad, el amor impulsa acciones de

solidaridad y altruismo. Contribuye a crear un entorno
más justo y equitativo, donde se valoran y respetan las

necesidades y los derechos de todos.

Sentido y propósito
Vivir en amor da sentido y propósito a la vida. 

El amor nos motiva a actuar con integridad, a contribuir
al bienestar común y a buscar un propósito más allá de

nuestros intereses individuales.

!Misión Gratitud¡
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En esencia, el amor es el fundamento sobre el cual se
construyen relaciones saludables, comunidades solidarias
y una vida plena. 

“Es a través del amor que logramos una convivencia
equilibrada y significativa en todo y con todos”.

Viviendo en amor y en todo lo que lo hace posible,
siempre existe la oportunidad de alcanzar lo que se desea
de corazón. Contamos con este gran privilegio: el amor
con el que fuimos creados. 

Este amor es esencial para descubrir que vivir implica
convivir equilibradamente con todo y con todos.

AD Mayorem DEI Gloriam 
Para la Mayor Gloria de Dios 

!Misión Gratitud¡
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"Mis Pensamientos Correctos son la
Clave del Entendimiento".

!Misión Gratitud¡
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La mente es una fuerza inconcebible capaz de moldear la
flexibilidad del pensamiento. Por ello, es responsabilidad
de cada uno decidir qué queremos generar en nuestro
entorno. Esta elección puede ayudarnos a descubrir el
conocimiento de la fuerza universal, base del amor
individual, que nos permite conectar con el amor hacia los
demás.

“Crear un pensamiento negativo toma el mismo tiempo
que crear un pensamiento positivo; por lo tanto, la
sabiduría radica en elegir pensamientos constructivos".
Para construir seguridad y ser personas positivas que
generen buenos resultados, debemos asegurarnos de que
nuestros pensamientos se conviertan en el eco que
confirmará la mejor elección para el futuro”.

Pensar desde la gratitud enriquece nuestra mente con
valores positivos, ya que ser agradecido es un proceso que
nos ayuda a entender y a mejorar nuestra manera de
vivir. 

La gratitud es la clave para obtener aquello que
necesitamos a nivel interior, y nos guía en la búsqueda de
soluciones para nuestras necesidades exteriores.

!Misión Gratitud¡
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“Vivir conforme a los buenos propósitos despierta
confianza en nosotros mismos y promueve la credibilidad
ante los demás". Este es el principio de la paz y la clave
para alcanzar la felicidad. La felicidad, a su vez, genera
abundancia y buena disposición, siendo el camino que
conduce a la plenitud”.

Debemos valorar cada bien y enfocar nuestra mente en lo
que realmente importa. Este enfoque fomentará seguridad
interior, la cual se reflejará externamente en un rostro
alegre y en las decisiones acertadas que tomamos para
nuestras vidas.

La manifestación de nuestra constante alegría será una
clara confirmación de nuestros pensamientos correctos.
Tal vez nos preguntemos: ¿Es posible ser agradecido de
la noche a la mañana? ¡Sí! La fuerza de nuestro deseo lo
hace posible con práctica perseverante. Aunque sabemos
que lograrlo y adaptarlo a nuestra vida lleva tiempo,
podemos visualizarlo como un proceso de planificación
para alcanzar algo verdaderamente deseado. Sin duda,
buscaremos la manera de concretar ese deseo, pues la
satisfacción de hacerlo posible proviene del esfuerzo
constante. La fórmula mágica para lograrlo es la fuerza
de voluntad.

!Misión Gratitud¡
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“Con la decisión y el enfoque correctos, se logran
resultados extraordinarios. Sorprendentemente, el éxito
reside en la fe y la esperanza. Para llevar a cabo nuestras
acciones, hagamos nuestras peticiones con plena confianza
en la fe. Debemos dedicar toda nuestra diligencia al
bienestar de los demás, ofreciendo una mayor esperanza
al mundo, como reflejo de todo buen sentimiento que
brota desde el corazón.

El buen sentimiento es una condición esencial que se
manifiesta tanto en el querer como en el hacer. La
determinación es lo que debemos elegir. Este anhelo nos
permite encontrar el poder para realizar nuestros
propósitos más profundos y puros a través de la gratitud,
en beneficio de la humanidad. Es crucial tener conciencia
de esta invaluable fortaleza humana.

“Desde el corazón se experimenta plenamente la
felicidad, especialmente en el momento en que se perciben
las posibilidades". En ese instante, el verdadero sentido de
la gratitud se expresa en nuestros labios, y de manera
repentina, encontramos la causa de nuestra alegría. Así es
como descubrimos, en ese preciso momento, el inmenso
valor de manifestar el agradecimiento”.

!Misión Gratitud¡
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“El diálogo es una actitud profundamente gratificante en
todas las relaciones humanas, ya que nos guía hacia la
prosperidad a través de la paz y la armonía, siempre
requiriendo un respeto mutuo constante”. Con este
conocimiento, mantendremos el hábito de manifestar
nuestro agradecimiento en todas nuestras interacciones. 

Así decimos: —¡Lo hice! Sí, en verdad es posible ser
agradecidos.

Las acciones requieren determinación para lograr los
mejores resultados deseados, porque en ellas interviene el
amor. Todo lo que nace desde el corazón es posible
gracias a la fuerza del amor. ¿Qué sucedería si todos
actuáramos con la capacidad de amar? Descubriríamos un
mundo diferente, como el inicio de una nueva civilización
donde la solidaridad se expresa en su máxima plenitud,
abriendo ilimitadas posibilidades para hacer el bien…
Amamos lo que consideramos bueno y lo bueno es amar
todo lo que nos rodea. 

Hacer lo bueno es lo correcto y produce resultados
positivos. Los resultados perfectos son la búsqueda
placentera de todos y son los más anhelados por cada ser
humano. Pero, en realidad, ¿qué engrandece al ser
humano? ¡Sus virtudes!

!Misión Gratitud¡
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De allí surge una paz interior que nos permite expresar
gentilmente nuestro agradecimiento. Es el momento de
valorar, desde la profundidad de nuestros sentimientos, la
fortaleza de nuestros pensamientos. Esa poderosa frase
!GRATITUD! quedará grabada en nuestra memoria y
podrá surgir espontáneamente siempre que estemos
dispuestos a hacerlo: así podremos transformar lo
imposible en posible.

La gratitud es precisamente lo que genera la felicidad
compartida y fomenta una cercanía satisfactoria con los
demás. Incluso si las personas son desconocidas, ya no
serán ajenas en nuestras interacciones diarias. No hay
límite para expresarnos y agradecer de corazón a quienes
nos rodean. Ser agradecidos nos facilita recibir buenas
oportunidades en la vida y actúa como una llave maestra
para expresar nuestros sentimientos más profundos y
nobles. Es una manera efectiva de conectar con otros y
ganarnos su corazón.

“La práctica de ser agradecidos nos renueva, ya que
profundizamos en silencio las decisiones que hemos
tomado. Ser agradecidos genera una satisfacción constante
por haber cumplido con nosotros mismos a través de un
acto de noble sentimiento”.

!Misión Gratitud¡
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“Las mayores virtudes emergen de un corazón bien
intencionado, que desea para los demás todo lo bueno que
se desea para uno mismo". Actuar en beneficio de los
demás es lo correcto. Aunque requiere tiempo, se logra a
través de una decisión consciente y con la fuerza del
amor. Estamos llamados y capacitados para hacerlo; es lo
que nos distingue y nos convierte en merecedores del
amor universal. 

Es elevar la mirada y contemplar el universo sin temor.
No debe haber miedo si nuestra capacidad de pensar antes
de actuar es la elección correcta; solo así podremos
superar lo negativo. Si somos capaces de discernir el bien,
la prosperidad será el justo premio, junto con la gratitud
de todo ser humano virtuoso.

Al comprometernos a seguir el camino de la voluntad
consciente, estamos superando las debilidades de las malas
acciones, las tristezas, las angustias y la desesperación que
impiden que nuestro ser acepte lo bueno. En realidad,
nuestra mente posee el poder de elegir, guiada por una
inteligencia natural que revela claramente lo que es más
fuerte y nos permite dominar todos los miedos. Así,
optamos por lo bueno.

!Misión Gratitud¡
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“Nuestro subconsciente posee la capacidad exacta para
reaccionar a través del libre albedrío, en plena conciencia
de la responsabilidad que nos confiere Dios al otorgarnos
el poder de nuestra voluntad". Este poder nos permite
tomar decisiones oportunas ante las situaciones que
puedan perturbar los nobles principios de nuestra alma.
Mantengamos siempre la mente enfocada en las cosas
superiores. Así se confirma la relevancia del título de esta
sección: "Mis pensamientos correctos son la clave del
entendimiento". Desde aquí surge la oportunidad para la
claridad de nuestros sentimientos y para una conducta
íntegra en todo.

"Lo correcto nos brinda seguridad para elegir lo bueno,
permite la autoaceptación y el dominio propio, y fomenta
el amor hacia nosotros mismos". De esta manera,
podemos siempre utilizar la llave maestra que reside en
nuestro propio entendimiento.

Lo correcto nos brinda paz, tranquilidad y confianza,
generando amor en el corazón y reflejando alegría en
nuestras interacciones con los demás. Amplía las
oportunidades y nos guía hacia nuestros deseos con
valentía, fomentando la piedad y el amor. Cuando
poseemos esta seguridad, somos diligentes en preservar los
valores que nos definen como seres humanos sabios.

!Misión Gratitud¡
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¿Qué es lo bueno según lo correcto?

Lo bueno, según lo correcto, generalmente se entiende a
través de principios éticos y morales que guían el
comportamiento y las decisiones humanas. 

Estas ideas pueden variar dependiendo de la cultura, la
religión y la filosofía que practicamos, pero no los
conceptos concretos que corresponde aplicar con
determinación y constancia.

Honestidad.
Decir la verdad y actuar con transparencia.

Justicia
Tratar a todos de manera equitativa y respetar los

derechos de los demás.

Empatía y compasión.
Entender y compartir los sentimientos de los demás y

actuar con bondad hacia ellos.

Responsabilidad.
Cumplir con los deberes y obligaciones, y asumir las

consecuencias de nuestras acciones.

Integridad
Mantener coherencia entre nuestros valores y acciones,

siendo fieles a nuestras creencias.

!Misión Gratitud¡
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Las cualidades anteriores se consideran "correctas" porque
fomentan un ambiente de respeto mutuo y bienestar en
las relaciones y comunidades. Ahora bien. ¿Y qué es lo
correcto según la fe y lo divino? Lo correcto según la fe y
lo divino generalmente se entiende a través de los
principios y enseñanzas que se consideran inspirados por
una entidad suprema o divina. Para las múltiples
personas son sus creencias y normas, y muchas varían
según la religión o sistema espiritual. Para mí es una
convicción y la misión de vida que debo cumplir; pero
veamos a continuación las referencias que definen
concretamente las entidades que por siglos han enseñado
las diferentes formas correctas de proceder con
humanismo:

CRISTIANISMO
Amor y compasión: amar a Dios y al prójimo como a

uno mismo. Jesús enseñó que amar y servir a los demás es
central en la vida cristiana.

(Mateo 22:37-39).

Justicia y honestidad:
Seguir los Diez Mandamientos y vivir de acuerdo con los

principios de justicia, verdad y honestidad.

Perdón y misericordia.
Practicar el perdón y la misericordia, 

siguiendo el ejemplo de Cristo.

!Misión Gratitud¡
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ISLAM
Sumisión a la voluntad de Dios.

Seguir la voluntad de Allah, tal como se revela en el
Corán y a través de la Sunna del profeta Mahoma.

Justicia y compasión: 
Actuar con justicia, ser caritativo y mostrar compasión

hacia los demás.

Cumplimiento de los deberes religiosos.
Observar los cinco pilares del Islam, incluyendo la
oración, el ayuno, la limosna, y la peregrinación a 

La Meca.

 JUDAÍSMO
Cumplimiento de los mandamientos: 

Vivir de acuerdo con los 613 mitzvot (mandamientos)
que se encuentran en la Torá.

Justicia y bondad: 
Actuar con justicia, equidad y misericordia, siguiendo los

principios de la ética judía.

Tikkun Olam (Reparar el mundo)
 Trabajar para mejorar la sociedad 

y ayudar a los necesitados.
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 HINDUISMO
Dharma: cumplir con el deber y las responsabilidades de

acuerdo con el rol social y el ciclo de vida personal.
Ahimsa (No violencia): Practicar la no violencia y la

compasión hacia todos los seres vivos.

Karma y reencarnación 
Actuar de manera ética para asegurar un buen karma y
avanzar espiritualmente a través de las reencarnaciones.

BUDISMO
Camino Óctuple: Seguir el noble Camino Óctuple, que

incluye la correcta comprensión, intención, palabra, acción,
modo de vida, esfuerzo, atención y concentración.

Compasión y sabiduría:
Desarrollar la compasión hacia todos los seres y la

sabiduría para entender la naturaleza de la realidad y el
sufrimiento.

No apégo.
Superar el apego y el deseo para alcanzar el nirvana, que

es el estado de liberación del sufrimiento.

La Biblia es un texto sagrado que recopila las enseñanzas, historias y
principios de la fe cristiana. Dividida en dos secciones principales, el
Antiguo y el Nuevo Testamento, la Biblia ofrece una guía espiritual
y moral, revelando la voluntad de Dios y su relación con la
humanidad. A través de sus libros, versículos y parábolas, proporciona
sabiduría, consuelo y dirección para la vida cotidiana y la búsqueda
de un propósito divino.
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La Biblia es el manual de vida que nos proporciona el
conocimiento necesario para adquirir sabiduría y dominio
propio. Nos presenta ejemplos tanto de lo bueno como de
lo malo, enseñándonos a tomar decisiones correctas y a
vivir de acuerdo con los principios divinos. Al estudiar y
aplicar sus enseñanzas, aprendemos a hacer elecciones
sabias y a vivir una vida que refleje los valores y el
verdadero propósito para el cual fuimos creados a imagen
y semejanza de Dios.

En términos generales, lo correcto según la fe y lo divino
se centra en principios fundamentales como el amor, la
justicia, la integridad y la compasión. Vivir de acuerdo
con estos valores es fundamental para alinearse con la
voluntad divina y promover el bienestar común. De entre
todas las palabras que describen el valor de la fe y lo
divino para guiar nuestras acciones correctas, hay una que
destaca especialmente. Sin duda, querido lector, le
resultará profundamente revelador explorar cómo esta
definición puede transformar nuestras acciones y nuestra
comprensión de lo correcto. Sin lugar a dudas,
independientemente de su credo, fe o perspectiva sobre la
vida, cada individuo en lo profundo de su ser reconoce la
existencia de una única ley y verdad eterna,
universalmente poderosa para el bien de la humanidad. 
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EL término "óctuple" se refiere a algo que está compuesto
de ocho partes o que ocurre en ocho veces. La palabra
proviene del latín octo, que significa "ocho".
En el contexto del budismo, el "Noble Camino Óctuple"
es una guía fundamental para la práctica y la ética. 

Este camino se compone de ocho elementos o prácticas
que se consideran esenciales para alcanzar la iluminación
y la liberación del sufrimiento. 

Los ocho componentes son:

Visión correcta
Entender la naturaleza de la realidad, el sufrimiento, su

origen, la cesación y el camino para su cesación.

Intención correcta.
Cultivar intenciones de renuncia, benevolencia y

compasión.

Palabra correcta
Hablar de manera veraz, constructiva y amable, evitando

mentiras y discurso dañino.

Acción correcta 
Comportarse de manera ética, evitando acciones

perjudiciales como el robo, el asesinato y la conducta
sexual inapropiada.



37

Medio de vida correcto
Ganarse la vida de manera honesta y ética, sin causar

daño a otros seres.

Esfuerzo correcto
Cultivar el esfuerzo necesario para desarrollar cualidades

positivas y superar las negativas.

Atención correcta
Mantener una conciencia plena y constante de los

pensamientos, sentimientos y acciones, y observar la
realidad tal como es.

Concentración correcta
Desarrollar la meditación y la concentración para 

Alcanzar un estado de calma mental y visión profunda.

Estos ocho elementos están diseñados para trabajar en
conjunto, ayudando a los practicantes a avanzar en su
camino espiritual y lograr una vida más equilibrada y
libre de sufrimiento. 

Esta comprensión revela que no debe haber división ni
discordia, pues cada camino espiritual, conforme a su
propia fe, puede guiarnos hacia el sendero recto, siempre y
cuando tanto usted como yo apliquemos lo correcto en
consonancia con la divina sabiduría del Creador de todas
las cosas. La Biblia es el manual de vida que nos ofrece el
conocimiento esencial para adquirir sabiduría y dominio
propio. 
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A través de sus relatos históricos, tanto de virtudes como
de errores, nos muestra las consecuencias de las decisiones
humanas a lo largo de los siglos. Estos ejemplos nos
enseñan a tomar decisiones acertadas y a vivir según los
principios divinos. Reflexiono y me pregunto: si todas
estas historias están escritas para enseñarnos a no repetir
los mismos errores, ¿qué nos detiene de aceptar esta
verdad? Pienso y me respondo: 

Será que la cuestión no radica en la corrección de la
historia; precisamente, la historia es la respuesta en el
aprendizaje de toda la Biblia. No debemos culpar ni
señalar la fe, ni la validez de las religiones, ni la
educación, ni la existencia del mal. Más bien, el problema
radica en nuestro pensamiento y en cómo repetimos los
errores debido a nuestras propias decisiones. Solo a través
del libre albedrío y eligiendo sabiamente podemos superar
estas repeticiones y vivir de manera transformadora. Al
estudiar y aplicar sus enseñanzas, aprendemos a hacer
elecciones sabias y a vivir una vida que refleje los valores
y el propósito de Dios. Es recuperar lo que se ha perdido
dentro de nuestra mente y renovar nuestro interior. Con
la práctica constante, readquiriremos esas virtudes,
produciendo naturalidad en el amor y en la realización
de lo correcto en todo momento. La constancia es una
labor diaria, fundamentada en un pensamiento claro y
decidido. Como resultado, emerge un ser humano que
agradece el privilegio de la vida, se honra a sí mismo y se
convierte en un ejemplo para los demás.
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“Convertirnos en ejemplo de lo que decimos y hacemos se
logra mediante el hábito diario de practicar lo que es
correcto". Yo procuro aplicar a mi vida lo siguiente: El
Amor, El Agradecimiento y El Perdono. Me hago
consciente de que vivo para ser feliz y tengo todo para
serlo". Pienso en actuar desde el bien, practicándolo en mí
y con los demás. 

Veo, escucho y siento desde el bien, identificándome como
una persona que anhela lo bueno. En esto se manifiesta el
amor que causa admiración y produce un impacto en
otras personas, elevando la autoestima e inspirándonos a
continuar con esta manifestación diaria; así se
engrandecen las virtudes humanas”.

Para la “fuerza del amor”, nada es imposible. Todo es
posible para quien cree y para quien conoce el valor de
amar integralmente. Lo que se anhela hacer es lo que nos
conduce a lo correcto. La diferencia radica en conocer este
principio y mantenernos firmes para elegir y aprovechar
las oportunidades. De esta manera, surge la primera
sensación de querer, buscar, sentir y ver los resultados, que
son producto de la determinación como modo exclusivo
de vivir y practicar amar incondicionalmente.
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“Por estos logros, debemos vivir anhelando la búsqueda
constante de una mente clara y un corazón limpio que
apoyen nuestros pensamientos, los cuales deben ser
siempre sanos, como fuente de vida y como herencia para
nuestros descendientes”. ¡Debemos atesorarlos!

Lo que se logra con las buenas acciones es el bien, y con
la práctica, sentimos orgullo al honrar las virtudes
inherentes a cada persona. Así, se presenta el deseo de
permanecer en estos principios, descubriendo que son los
valores el fundamento sólido que sostiene nuestra vida y
que inspiran a otros a imitarla.

Queda el conocimiento para obtener buenos resultados en
todo lo que practiquemos sin limitarnos a lo largo de
nuestra vida, ya que, como seres humanos, somos capaces
de lograrlo todo con la perfección del amor. Pensar y
actuar conforme a la voluntad del amor que reside en
nosotros es una determinación que siempre debe ser
guiada por el corazón, seguros de que la fuerza interior
nos ayudará a hacer posible el ejercicio de nuestra "Fe".
Con la fe se fortalece la esperanza creadora de esperar
todo lo bueno.
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“Los buenos pensamientos generan los mejores
sentimientos, brindando alegría al corazón y fomentando
una confianza absoluta en lo que sentimos". Estos
sentimientos nos llevan a valorar a los demás y a
reconocer tanto el amor propio como el amor por todo lo
que nos rodea”.

Al mostrar con amor la belleza de la creación del mundo,
contemplamos toda la creación; es el amor el principal
medio de la vida, ya que solo el amor es fecundo. Es la
fórmula del perfecto amor con la que todos los seres
humanos estamos formados para creer, crecer y crear
unidad. Desde esta perspectiva, todo es posible, y en la
práctica de cada acción hay resultados. Todo lo que se
desea con el corazón: “Se recibe”.

Debe mantenerse siempre la mente clara, el corazón
limpio y fortalecido con el perfecto entendimiento,
permitiendo que todo lo que inspire el amor sea una guía
permanente. No debemos dejar de expresar diariamente
gratitud por todo el bien que recibimos; complementamos
así la vida con un alimento sagrado que debe permanecer
en todo tiempo.
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   ratitud y fortaleza en dar y recibir

La gratitud es el primer paso que conduce a la victoria de
nuestros mayores propósitos y debe acompañarnos en
todo momento. Como una primicia, dar las gracias al
levantarse y antes de dormir nos asegurará el éxito cada
día.

La gratitud nos brinda conocimiento y nos enseña a
valorar todo. Tomar conciencia de nuestra respiración es
reconocer la mayor riqueza que poseemos. 

Verse y sentirse vivo es símbolo del gran amor con el que
surge la creación humana.

Meditar en la creación nos permite alcanzar la gratitud.
Debemos reconocer que olvidamos agradecer cuando nos
enfocamos únicamente en nuestras propias necesidades.
Esta falta de gratitud genera una sensación de soledad,
aunque, en realidad, “jamás estamos solos”.

G
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“Debemos dar gracias y reconocer que siempre nos
acompañan las virtudes del alma, aquellas que, desde lo
más profundo, son capaces de emerger y llenar todos los
vacíos que podrían transformarse en productos negativos o
en sentimientos ajenos a nuestra voluntad, simplemente
por admitir un espacio a un pensamiento equivocado".

Comprendamos que en nuestras vidas solo un
sentimiento bueno puede eliminar los pensamientos
negativos que generan inseguridad. Todos poseemos por
naturaleza divina buenos sentimientos y hemos nacido
para manifestarlos mediante el reconocimiento del buen
propósito de nuestra vida. 

Estamos aquí para descubrir y desarrollar cada una de
nuestras facultades, teniendo presente que el conocimiento
no tiene límites.

El ser humano posee habilidades únicas, y su gran valor
reside en su yo interior. Nuestro deber consiste en
esforzarnos por ser capaces de verlo, entenderlo,
reconocerlo y ejercerlo, llegando a contemplar y valorar la
vida como la voluntad de Dios, siendo imagen y
semejanza de Él.
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“Cuando estamos en equilibrio con la vida, llega la
claridad, y con ella, la "gratitud". Esta nos permite
reconocer que la grandeza para mantener un espíritu
renovado solo existe en los principios fundamentales del
alma; de ella proviene todo el bien que poseemos y que
podríamos considerar humanamente, como la ética, los
valores morales, la dignidad y el honor.

La búsqueda está comenzando y es tiempo de descubrir la
solución correcta a nuestra verdadera identidad humana,
donde se encuentra implícita la "paz". Esa paz necesita
una guía que podrás encontrar en la continua lectura de
este humilde libro que tienes en tus manos, el cual tiene
como virtud la fortaleza necesaria para superar las
debilidades a través de la íntima comprensión.

Si el corazón agradecido, lleno de amor y humildad, se
alimenta de la íntima paz, podemos decir que se ha
obtenido el principio fundamental de aquel mandato que
unifica las voluntades en el progreso espiritual.

Cuando somos agradecidos, se abren oportunidades
insospechadas, las cuales serán pilares de la vida diaria
para cultivar la amistad y fuentes de abundancias de
nuevas sonrisas, elevando nuestras virtudes.
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Para consolidar la armonía interior, haciéndonos
merecedores de una alegría en libertad, sin peso alguno,
sin temores ni malos pensamientos, en este íntimo
momento surge una profunda y limpia respiración… Y
con ella, la necesidad de expresar ¡LA GRATITUD AL
UNIVERSO!…

RESPIRO Y DOY GRACIAS.

“Como una razón del porqué estamos en este mundo, en
un determinado momento surge un llamado en la vida
espiritual a reinar permanentemente en la "PAZ". 

Debemos estar apercibidos del gran valor que tiene la
gratitud, ese elemento conceptual que ha movido las
páginas de esta obra, con la delicada y profunda
manifestación del bien por toda la humanidad”. Y
reflexionar en cada un de estas páginas sobre unanuestra
vida cotidiana y la postura ante la necesidad que tenemos
de vivir en plenitud. 

Es mediante la paz que extendemos una invitación a la
unidad y brindamos amor, estableciendo una relación con
nuestra existencia y que trasciende todo en nuestros
nuestros cuerpos físicos. 
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En cada uno se debe adquirir la conciencia de proteger esa
paz como el verdadero privilegio de la vida,
permitiéndonos vencer todo obstáculo, conscientes de que
la vida es un regalo divino de Dios. 

¿Cómo concebir paz desde la vida cotidiana?

Concebir paz en la vida cotidiana implica cultivar
actitudes y hábitos que promuevan un entorno tranquilo y

armonioso. Aquí hay algunas sugerencias:

Autocuidado y autocuidado.
 Practicar la atención plena y cuidar de tu bienestar físico
y emocional ayuda a mantenerte equilibrado y reduce el

estrés.

Comunicación efectiva
Escuchar activamente y comunicarte de manera clara y
respetuosa facilita la resolución de conflictos y fortalece

las relaciones.

Empatía
Tratar de entender las perspectivas y sentimientos de los

demás fomenta una mayor comprensión y armonía.

Gestionar el estrés
Utilizar técnicas como la meditación, el ejercicio o el

tiempo en la naturaleza puede ayudarte a mantener la
calma en situaciones difíciles.
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Resolución de conflictos
Abordar los desacuerdos de manera constructiva y buscar
soluciones que beneficien a todas las partes involucradas.

Actos de bondad
 Realizar pequeñas acciones de generosidad y apoyo

hacia los demás puede crear un ambiente de cooperación y
respeto.

Establecer límites saludables
Reconocer y establecer límites personales es crucial para

mantener tu paz interior y bienestar.

Implementar estos enfoques puede ayudarte a cultivar
una sensación de paz tanto en tu vida como en tu

entorno.

“Será una íntima y permanente satisfacción, la
responsabilidad de toda persona, el agradecer por sus
manos con las que pueden elevar plegarias por el bien
recibido en el ejercicio de cada labor diaria; agradecer por
la visión que va más allá de nuestros ojos, permitiéndonos
admirar toda belleza; agradecer por escuchar la voz que
guía, y que, aun en el silencio, todo oído puede escuchar
prudentes y sabios consejos”. Nuestros labios poseen el
sagrado poder mediante el cual podemos expresar
gratitud por el diario alimento de la vida.



CAPÍTULO III
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"Los Dones y Virtudes: Tesoros
Invaluables de Humanidad".
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“Recordando que las palabras sagradas de amor pueden
fortalecerse a través de la gratitud derivada de la
humildad, encontramos en su valor una guía para ser
seres humanos virtuosos". Así, se cumplirá la
manifestación de practicar y realizar todo lo bueno que
reside en nuestra alma.

Si nuestro lenguaje es puro y sincero, nos comunicamos
desde el corazón. Nacimos para practicar esta virtud y
crecer con ella, estableciendo un contacto profundo que
fomenta la relación y el crecimiento de los sentimientos
de amor, el vínculo que une a los seres humanos.

Como resultado, recibiremos un reflejo de nuestra propia
forma de proceder por parte de los demás, obteniendo el
retorno de lo que hemos ofrecido. Diariamente, se produce
un cambio en nuestro bienestar; por ello, es crucial
manifestar y practicar los valores que poseemos. Al
hacerlo, lograremos el éxito en nuestras vidas y la alegría
de compartir abundancia en el futuro. 

La palabra "gratitud" es un tesoro inestimable. En la
grandeza interior, al mencionar esta palabra
mágicamente, se incrementa la felicidad y nos abrimos a
recibir invariablemente toda bendición. Elegir manifestar
la gratitud es una constancia que permite superar las
adversidades, sonriendo a la vida y a todo lo que nos
rodea, sin desistir jamás  en conseguir esa satisfacción.
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“Aprender a amar lo que somos nos capacita para amar
todo lo que nos rodea". Surge así el deber de retribuir
estos privilegios y expresar nuestra gratitud. El amor
comienza en lo más profundo de nuestro ser y toca cada
uno de nuestros órganos; ellos son el sostén invaluable de
nuestra vitalidad. Agradecer y amar nuestro cuerpo por
cada movimiento es armonizarnos y equilibrarnos,
honrando así las capacidades que nos permiten cumplir
nuestras funciones humanas”.

Dedicar tiempo a ser agradecido es el primer alimento del
alma y el modo correcto de comenzar a valorarnos,
alcanzando así la plenitud y fortaleciendo nuestro
interior, lo que contribuye a una vida prolongada y
valiosa. Es descubrir una fórmula sencilla para ser feliz y
encontrar satisfacción en uno mismo, marcando el
principio de una conciencia recta. He aquí la verdadera
complacencia.

La gratitud hacia Dios por toda la creación es una forma
de agradecer el don de sus bondades. Una manera sencilla
y grandiosa de hacerlo es ofreciendo nuestro amor y
caridad cada día. Cumpliendo con este deber sagrado,
seguimos uno de los mayores mandamientos de la ley
divina. Mantenernos en este propósito nos permite
cumplir con la razón de nuestra existencia, dando sentido
a cada día y a cada año de vida. 
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               a excelencia en el servicio por gratitud.

"La excelencia en el servicio nace de la gratitud. Cuando
servimos con un corazón agradecido, nuestra dedicación y
compromiso alcanzan niveles superiores. La gratitud nos
impulsa a dar lo mejor de nosotros mismos, reconociendo
el valor de cada oportunidad para contribuir
positivamente en la vida de los demás. Así, el servicio se
transforma en un acto de amor y reconocimiento,
elevando la calidad de nuestras acciones y fomentando un
impacto profundo y duradero en la comunidad.

Agradecemos a quienes han luchado incansablemente
para mantener vivos los valores fundamentales del ser
humano y continuar con las normas que se delinean en
este libro. Nuestra intención es ofrecer una participación
integral en los valores propuestos, ya que esta es también
una manifestación de amor hacia que nos invita a
caminar con perseverancia hacia la excelencia humana. 

Las virtudes que promovemos deben ser heredadas de
generación en generación, constituyendo un legado que
reconocemos para cada persona que se esfuerza por dejar
un correcto ejemplo a seguir. Valoremos profundamente
toda actitud que conduzca a un mejor entendimiento,
pues eso es verdadera sabiduría. 

L
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Al vivir de manera digna y honrar el valor de la gratitud,
trascenderemos conscientemente y apreciaremos la labor
de otros seres humanos que también se esfuerzan por
servir y ser mejores personas cada día. 

"La tarea de todos es ejemplificar la creación perfecta de
este mundo terrenal. Dejemos el oficio de amar y
agradecer eternamente. ¡Permanezcamos firmes para que
nuestra huella sea indeleble, como testimonio de nuestra
colaboración en este mundo! Practicando lo correcto,
brindaremos a nuestras futuras generaciones la valiosa
oportunidad de expandir los conocimientos que nos
identifican como verdaderos entes de gran humanismo.

Desde el momento en que nacemos, recibimos la
capacidad de pensar y captar enseñanzas, métodos que
nos permiten desarrollar equilibradamente nuestra
inteligencia y alcanzar la digna obediencia que otorga el
valor de la felicidad”. Todos tenemos el derecho de elegir
quien ser…

Desde el principio de la creación, se manifiesta la
necesidad de una evolución espiritual que nos conduzca al
concepto divino del amor, fundamentado en la fe y la
esperanza. Y si al contemplar el pasado vemos que nada
ha cambiado, ello indica que no se ha valorado
adecuadamente la verdadera evolución del espíritu
humano. Es tiempo de emprender nuevos esfuerzos para
mejorar la conducta humana, buscando los resultados que
deseamos y que deben alinearse con las enseñanzas
correctas.
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“La sociedad humana debe aspirar a ser una sociedad
sana, promoviendo un crecimiento evolutivo del cual
debemos apropiarnos”. Ser participativos implica vivir de
acuerdo con nuestros valores, compartir nuestros
conocimientos y cumplir con nuestros deberes. Ya
poseemos el bien dentro de nosotros y es este
reconocimiento el que nos permitirá observar y generar los
cambios positivos necesarios para lograr una evolución
significativa en cada generación.

Seremos llamados líderes cuando el amor guíe todas
nuestras acciones. La verdadera evolución ocurre cuando
otros siguen el buen ejemplo que compartimos. Mantener
viva la esperanza y el optimismo en la perseverancia
refleja nuestra convicción de servir y valorar a los demás.

Esta obra está inspirada en el sagrado compromiso de la
gratitud. Profundamente arraigada en los valores de mi
alma, ofrezco a la humanidad mi contribución social,
fundamentada en el amor, en Dios y en la familia.

MI DIOS Y MI TODO 
Francisco de Asís.
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"Estas manifestaciones de amor complementan todas las
acciones de la vida, cuyo mandato es honrar a nuestros
semejantes". Al ofrecer una vocación de servicio a la
comunidad, permitimos que la sociedad reciba con
humildad el mensaje de la perfección divina que se ejerce
con el liderazgo espiritual. 

La invitación es a hacer el bien y tener plena confianza
en todo lo que se hace desde el amor y el servicio. Este
compromiso nos exige ser un reflejo de luz, iluminando
los caminos de quienes cruzan nuestras vidas. A su vez,
estas personas se convierten en parte de nuestras vidas y
en la esperanza de las futuras generaciones, transmitiendo
conocimientos y lecciones de moralidad para vivir en un
mundo superior.

Las virtudes humanas son cualidades que deben ser
constantemente vigiladas y situadas en el plano
prioritario de la vida. Con la elevada generosidad de la
gratitud, compartir estas virtudes nos permite manifestar
auténtica felicidad. Los sólidos fundamentos de los
valores constituyen la base de la gratitud, la cual culmina
el camino hacia la excelencia humana. Este fundamento
refuerza la vida, abriendo nuevas oportunidades para una
convivencia que nos permita mantener una digna
participación social.
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olidaridad

“Nada mejora la convivencia humana tanto como la
solidaridad. Esta nace de la comprensión y del espíritu de
colaboración, elementos del alma que previenen que
surjan intenciones maliciosas en el corazón de una
persona íntegra”.

Crecer y desarrollarse en el compartir sano significa
convertirse en mejores seres humanos. A menudo, las
grandes oportunidades de vivir se presentan junto a
grandes dificultades, lo que puede hacer que parezca
difícil alcanzar la felicidad. Sin embargo, al
solidarizarnos con quienes sufren y practicar las virtudes
del buen decir y el buen actuar, pronto descubriremos que
en el acto de hacer el bien se encuentra la verdadera
esencia de disfrutar la vida y vivirla sabiamente.

Cuando bebas agua, 
RECUERDA LA FUENTE.
Proverbio chino

S
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undamientos y valores humanos

“Los valores humanos son elementos fundamentales de la
psicología humana, regidos por el deber de cumplir con
las expectativas que nos conducen al desarrollo
comunitario". Perseverar implica "constancia en la buena
conducta", convirtiéndose en el principio de la sabiduría
que los valores aportan al ser humano. Encontrar
satisfacción en fundamentarse en el bien y la verdad es un
reflejo de esta sabiduría que armonizará nuestro día a
día.

Los valores son un apoyo imprescindible para la
formación espiritual. Entre estos, destacan el respeto hacia
los demás, el cumplimiento recto de nuestras obligaciones
y la observancia del servicio humanitario mediante la
práctica de nuestra conciencia en la sociedad.

El azar no existe. 
Dios no juega a los datos.
Albert Einstein 

F
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“En esta práctica, comprenderemos el desarrollo de
nuestras vidas al ejercer nuestros talentos. Es fundamental
reconocer los valores que residen en cada uno de nosotros,
ya que son nuestra fortaleza y esperanza. Estos valores
deben fundamentar nuestras acciones en la verdad y
guiarnos hacia el estilo de vida que merece el ser humano.
Para entender el significado de estos grandes valores,
enfoquémonos en los tres principios que nos acercan a la
creación divina: 

FE, ESPERANZA Y CARIDAD”.

El valor más grande del ser humano es su capacidad para
manifestar amor. Este amor auténtico es el principio de la
unidad y el deseo de compartir. Lo que anhelamos en este
mundo es únicamente amor, aunque aún no hemos
alcanzado plenamente esta comprensión que revela su
simplicidad y poder transformador. La creación perfecta
requirió amor, y en su valor está implícita la justicia de
nuestro comportamiento. Si logramos convencernos de la
rectitud de nuestra conducta hacia nuestros semejantes,
estaremos desarrollando plenamente el mérito de la
conducta humana. Entonces nuestra gratitud será plena y
viviremos en concordancia con el humanismo,
manifestando el genuino “YO SOY”.
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“No debemos limitar el sentido del servicio; al hacerlo,
nos convertimos en multiplicadores del principio
fundamental del bien. Esta apertura nos permite abrazar
el principio más esencial de la vida humana: "Amarás a
tu prójimo como a ti mismo". Esto significa amar con
todo tu corazón y alma, y ser un ejemplo de ese amor. Al
descubrir quiénes somos realmente, lograremos expresar el
amor en su máxima fuerza, lo que nos permitirá abrir
nuevos horizontes a una vida plena más allá de nuestros
horizontes”.

Nada me es quitado en su propia naturaleza; todo me es
dado para mi existencia. Poseo las virtudes que Dios
quiso otorgarme como talentos humanos. Soy creado a su
imagen y semejanza; con el conocimiento para
comprender, es mi herencia a lo largo de las generaciones.
Por lo tanto, no dependo de nada ni de nadie; solo
dependo de la perfecta creación, y mis buenos actos me
validan. 

Con libertad, se me ha otorgado todo para vivir en un
mundo que refleja la grandeza de la creación, un hermoso
paraíso en la tierra. En este mundo, puedo disfrutar del
sustento que me permite sobrevivir y la virtud de
construir mi vida y formar mi propia familia. Esta vida
llena de oportunidades en un mundo superior me permite
reconocer y valorar las cosas. Puedo explorar y conocer
todas las maravillas con la profundidad de mi alma,
porque en ella reside el amor que brota de mi corazón.
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Esta es la oportunidad de un reencuentro con la vida,
pues es mi capacidad de entender y practicar las buenas
acciones lo que el mundo espera de mí y de todos los que
lo habitamos. He aquí mi gratitud, al ver las cosas desde
la perspectiva positiva de mi convicción. Porque ya tengo
todo lo que necesito: si tengo amor, nada me falta, y si
tengo a Dios, lo tengo todo. Somos herederos con la
autoridad para cuidar y proteger todo lo que existe sobre
la tierra y bajo las aguas del mar. Este es un mundo
donde podemos demostrar nuestra capacidad para
preservar lo que nos pertenece y asegurar la existencia de
nuestras vidas, pues formamos parte de la naturaleza
divina para vivir como humanización.

La tierra, al surgir en el espacio infinito, proviene del
soplo del amor de Dios, confirmando el mandato divino:
"Id, y enseñoreados de todo lo que está sobre la faz de la
tierra y bajo las aguas del mar" (Génesis). Todo lo que
nace es alimento para el hombre, y mediante el cultivo
recto de todos sus frutos, sus días serán duraderos.

Reflexión: Este texto resalta la gratitud y el sentido de
responsabilidad hacia la creación, enfatizando la conexión
divina y el mandato de cuidar y preservar el mundo.Vivir
con humanización implica llevar una vida que refleja y
promueve valores profundamente humanos, tales como la
empatía, el respeto, la solidaridad y la autenticidad. Es un
enfoque que busca integrar estos valores en todas las áreas
de la vida cotidiana y las interacciones con los demás.
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a potestad de hacer el bien

“Todos los seres humanos nacen con la capacidad de
distinguir entre el bien y el mal". Sin embargo, la
inteligencia a veces nos lleva a extremos que requieren
una reflexión profunda sobre nuestra conducta. Así, nos
preguntamos: "¿Qué es el bien?

El bien es la suprema expresión de la corrección humana.
Su opuesto es la práctica del mal, que transgrede la ley
universal del amor, la equidad y la justicia. El bien es el
vencedor de todo lo malo. Reconociendo nuestras
debilidades humanas, veamos el bien como la absoluta
verdad y el legítimo código de la verdad.

El bien es el valor que otorga significado a nuestras
acciones. Nos impulsa a ser mejores y a actuar de manera
que beneficie a todos, siempre de la manera correcta. Todo
lo que me permite estar en armonía conmigo mismo y con
los demás es lo que estoy dispuesto a hacer para que
ocurra lo bueno. Cumplir con este propósito nos permite
disfrutar de los logros más inexplicables y sentir que todo
está a nuestro favor. Cuidar de lo bueno que tenemos y
ser todo lo bueno que amamos es esencial. Dado que el
verdadero sentido de la vida es ser feliz, procuremos
siempre encontrar la causa de hacer lo correcto, para vivir
sin miedo y con plena satisfacción.

L
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Un capítulo bíblico que refleja esta reflexión es Romanos
12. En este capítulo, el apóstol Pablo ofrece una guía
sobre cómo vivir una vida que esté en armonía con la
voluntad de Dios, destacando la importancia del bien y el
amor en nuestras acciones. Aquí están algunos versículos
relevantes: Romanos 12:9-10 (NVI): "El amor debe ser
sincero. Aborrezcan lo malo; aférrense a lo bueno. Amaos
los unos a los otros con amor fraternal. Honraos
mutuamente. Romanos 12:17-21 (NVI): "No paguéis a
nadie mal por mal". Procurad lo bueno delante de todos
los hombres. Si es posible, en cuanto dependa de vosotros,
estad en paz con todos los hombres. No os venguéis
vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira
de Dios; porque está escrito: ‘Mía es la venganza, yo
pagaré, dice el Señor’. Así que, si tu enemigo tuviere
hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale de beber; pues
haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su
cabeza. No seas vencido de lo malo; sino vence con el
bien el mal.

Haz el bien, no mires a quién.

Este principio refleja la esencia de hacer el bien sin
condicionamientos. La verdadera felicidad y plenitud
surgen cuando servimos con alegría y generosidad. Al
sentirnos bien, experimentamos una profunda conexión
con la sencillez de nuestra alma y la grandeza de nuestro
corazón. Actuar desde esta humildad nos permite
engrandecer todo lo que está en nuestro entorno y en
nuestro interior. Con humildad, actuamos libremente,
guiados por el corazón, buscando siempre el bien para
nosotros y para los demás. Nuestra verdadera grandeza
radica en el amor que damos, convirtiéndonos en los
arquitectos de nuestros actos y creando un impacto
positivo en nuestra vida y en la de los otros.
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El gran recurso de la humanidad 

                 
                      umildad

Sí, la humildad es un recurso fundamental. Necesitamos
descubrir hasta qué punto nuestras capacidades pueden
transformarse en una herramienta que nos eleve a las
alturas del bien. Esta herramienta poderosa e
imprescindible bíblicamente es la “HUMILDAD”. 

La humildad se presenta en la Biblia como una virtud
esencial que permite a los individuos crecer y elevarse en
su carácter y relaciones con los demás. Con humildad,
somos capaces de reconocer y admirar lo bueno en los
demás. Este acto bondadoso nos permite superar nuestras
propias debilidades y elevar nuestra conciencia a un nivel
de bondad superior. 

La bondad nos da la capacidad de valorar con el
verdadero sentido de la caridad, permitiéndonos observar
las debilidades ajenas mientras aplicamos las cualidades
que nos convierten en mejores personas y hermanos.
Desde esta perspectiva, la caridad se sostiene y se inicia al
colaborar y apoyar a aquellos que aún no han
comprendido la humildad como una virtud. Estamos en
esta tierra para darnos valor mutuo, para salir al
encuentro de las necesidades de los demás y extender
nuestras manos en ayuda. 

E
H
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La humildad nos une y nos impulsa a ver y responder a
las necesidades de los demás. “Despertar la humildad es
engrandecerse a uno mismo, porque esta virtud elimina
los odios y permite a las personas ser dignas de
confianza". La humildad favorece la flexibilidad y la
adaptabilidad. Al desarrollar la humildad, cultivamos la
grandeza en el corazón, permitiéndonos reconocer y
respetar las cualidades positivas de cada uno con amor. 

“En el odiar nada cobra vida”.
¡Pues solo el amor es fecundo!

Este proceso nos motiva a recapacitar para compartir lo
que somos con los demás, iniciando el desarrollo de los
valores que nos definen como seres humanos. La
excelencia radica en nuestra capacidad de servir
dignamente. Todo lo bueno que somos se convierte en
una forma de identificarnos como seres virtuosos. Al
aplicar principios sólidos en nuestras vidas, contribuimos
a una humanidad genuina e íntegra que habita
cuidadosamente en el alma. 

Al evitar las causas que nos afectan negativamente,
estamos cultivando la paz. La buena tierra de nuestro
corazón produce la semilla que alimenta el perfecto
crecimiento. Esta tierra solo puede ser abonada con la
integridad de nuestros principios. 
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Solo así podremos crear algo cercano a un paraíso
terrenal. Es hermoso saber que podemos sembrar amor
constantemente y, con él, generar elementos espirituales
valiosos que, aunque sencillos, son perfectos para
fomentar el bien.

Así, entendemos que somos una creación capaz de
alcanzar la libertad y una vida plena. Somos Paz. Todo
lo que nos rodea está destinado a nuestro entorno. Nadie
es indispensable para la creación universal, pero todos
somos útiles mientras seamos capaces de servir. Este es el
principio de la vitalidad de nuestra propia existencia.

Si pensamos en la salvación, es porque la esperanza nos
nutre. Nuestra unidad es la esperanza y la salvación de
esta tierra. Que la esperanza permanezca, porque ella es
la confianza en que podemos lograrlo todo con amor.

Desde la lógica de nuestras acciones y el sustento de la fe,
la esperanza sostiene la fuerza vital necesaria para
conocer el verdadero amor. Es hermoso experimentar la
libertad de un amor incondicional. Este amor se
manifiesta en nuestro compromiso con la verdad,
llevándonos a hacer el bien como resultado de nuestra
práctica diligente del verdadero amor.
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Como seres humanos, estamos capacitados para vivir
según nuestros principios y valores. En esto radica la
oportunidad de alcanzar una comunicación perfecta y una
unidad total. Así, el legado de ejercer la humildad como
un acto de bondad es la muestra de nuestro deseo del bien
y este se multiplica en todo lo bueno que recibimos y
compartimos.

Transformación y elevación: La humildad nos invita a
reconocer nuestras limitaciones y debilidades, y a
depender de la guía divina y el apoyo de los demás. Al
hacer esto, nuestras capacidades no se ven limitadas por el
orgullo o la autocomplacencia, sino que se transforman en
medios para lograr un impacto positivo y duradero.

Un enfoque bíblico

La Biblia enfatiza la importancia de la humildad en
varios pasajes: Filipenses 2:3-4 (NVI): "Nada hagáis
por egoísmo o vanagloria, sino que con actitud humilde
consideren a los demás como superiores a ustedes". Cada
uno debe velar no solo por sus propios intereses, sino
también por los intereses de los demás.

Mateo 23:12 (NVI): "Porque el que se enaltece será
humillado, y el que se humilla será enaltecido".
Reflexión: Jesús destaca que la verdadera grandeza y
elevación vienen a través de la humildad. Aquellos que
adoptan una postura de humildad y servicio serán
exaltados y reconocidos por su carácter y acciones, en
contraste con el orgullo que lleva a la caída.

"Los dones y virtudes: tesoros invaluables de humanidad"
La Biblia ofrece una profunda comprensión de los dones
y virtudes como tesoros invaluables que enriquecen
nuestra humanidad y fortalecen nuestra relación con Dios
y con los demás. 
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A través de diversos pasajes y enseñanzas, las Escrituras
nos invitan a reconocer, desarrollar y utilizar estos dones
y virtudes para el bien común y la gloria de Dios.

Dones del Espíritu Santo
Los dones del Espíritu Santo son habilidades especiales
concedidas por Dios a los creyentes para edificar la Iglesia
y servir a la comunidad. En 1 Corintios 12:4-11, el
apóstol Pablo describe una variedad de dones espirituales,
incluyendo sabiduría, conocimiento, fe, sanidades,
milagros, profecía, discernimiento de espíritus, lenguas e
interpretación de lenguas. Estos dones, aunque diversos,
provienen del mismo espíritu y son otorgados para el bien
común.

Virtudes Cristianas
Las virtudes cristianas son cualidades morales y
espirituales que reflejan el carácter de Cristo en nuestras
vidas. En Gálatas 5:22-23, Pablo habla del fruto del
espíritu, que incluye amor, gozo, paz, paciencia,
benignidad, bondad, fe, mansedumbre y templanza. Estas
virtudes son manifestaciones del Espíritu Santo en
nosotros y nos ayudan a vivir de manera que agrade a
Dios y beneficie a los demás.

La parábola de los talentos, encontrada en Mateo 25:14-
30, nos enseña sobre la importancia de usar los dones que
Dios nos ha dado. En esta parábola, un señor confía
diferentes cantidades de talentos a sus siervos antes de irse
de viaje. Los siervos que invierten y multiplican sus
talentos son elogiados y recompensados, mientras que el
siervo que entierra su talento es reprendido. Esta historia
subraya la responsabilidad de administrar y utilizar
nuestros dones para el bien y la expansión del reino de
Dios.
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"El Legado del Amor y la
Gratitud".
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El Legado del Amor y la Gratitud: Un camino hacia la
Transformación Personal y Colectiva

El legado del amor y la gratitud es una fuerza
transformadora que puede enriquecer profundamente
nuestras vidas y nuestra sociedad. Estas dos virtudes,
aunque a menudo subestimadas, son pilares
fundamentales que sostienen el tejido de nuestras
relaciones y comunidades. Al integrar el amor y la
gratitud en nuestras vidas, no solo enriquecemos nuestra
existencia personal, sino que también contribuimos a la
construcción de un mundo más armonioso y justo.

EL AMOR COMO FUERZA
TRANSFORMADORA

El amor, en su forma más pura, es una fuerza poderosa
que trasciende barreras y une a las personas. No se trata
solo de un sentimiento, sino de una actitud y un
compromiso continuo con el bienestar de los demás. El
amor verdadero se manifiesta en la empatía, el respeto y
la compasión, y nos impulsa a actuar con generosidad y
desinterés. Al cultivar el amor en nuestras interacciones
diarias, fomentamos un ambiente de apoyo y solidaridad
que permite a cada individuo florecer.
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El amor también es la base sobre la cual se construyen las
relaciones más significativas. Es el motor que nos impulsa
a ayudar a otros sin esperar nada a cambio, a ofrecer
nuestro tiempo y recursos para el bienestar común.

Cuando el amor se convierte en el centro de nuestras
acciones, creamos un legado de bondad y conexión que
perdura a lo largo del tiempo.

LA GRATITUD COMO HERRAMIENTA 
DE CRECIMIENTO

La gratitud, por otro lado, es una práctica que nos permite
reconocer y apreciar lo que tenemos y lo que hemos
recibido de los demás. Es una forma de reconocer las
bendiciones en nuestras vidas y de expresar nuestro
agradecimiento hacia quienes contribuyen a nuestro
bienestar. Al practicar la gratitud, transformamos nuestra
perspectiva y aprendemos a valorar cada experiencia y
cada interacción.

La gratitud tiene el poder de cambiar nuestra manera de
relacionarnos con el mundo. Al enfocarnos en lo positivo
y en lo que nos ha sido dado, desarrollamos una actitud
de humildad y apertura que nos ayuda a enfrentar los
desafíos con una mentalidad más positiva. Además,
expresar gratitud fortalece nuestras relaciones, ya que las
personas se sienten valoradas y apreciadas, creando un
círculo virtuoso de apoyo y colaboración. 
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UN LEGADO QUE TRANSCIENDE

El verdadero legado del amor y la gratitud es el impacto
duradero, que tiene en nuestras vidas y en las vidas de
quienes nos rodean trascendencia. Al vivir con amor y
gratitud, no solo transformamos nuestro propio ser, sino
que también influimos positivamente en la comunidad, la
sociedad y en el mundo. Este legado se manifiesta en la
forma en que tratamos a los demás, en las acciones que
tomamos y en la manera en que enfrentamos las
adversidades.

El amor y la gratitud nos enseñan a ver más allá de
nuestras propias necesidades y deseos, enfocándonos en el
bienestar común. Nos recuerdan que cada acto de bondad
y cada expresión de agradecimiento contribuyen a la
creación de un entorno más justo y compasivo. Al dejar
un legado de amor y gratitud, inspiramos a otros a seguir
nuestro ejemplo, creando una cadena de impacto positivo
que puede transformar comunidades enteras.

La solidaridad surge del amor y, al levantar al caído,
manifestamos el aprecio por lo bueno que todos llevamos
dentro. Es un derecho humanitario esencial,
particularmente relevante en el contexto actual del
mundo. 
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Necesitamos colaborar mutuamente para restablecer los
valores morales que nos definen como seres humanos.
Esta solidaridad refleja un amor incondicional, una
misión divina que puede florecer en cada núcleo familiar,
convirtiéndose en un legado de amor y gratitud.

La familia es la base universal de la existencia humana,
el lugar donde la vida se reproduce y la unidad se
mantiene. En ella se cultiva el amor y se construye el
hogar al que todos pertenecemos. Este equilibrio se
sustenta en los principios y valores del amor y es en la
familia donde se establece una sociedad que vive con
alegría y libertad. Así, la solidaridad y la unidad familiar
son fundamentales para una sociedad armoniosa y
próspera.

Reflexión.

El legado del amor y la gratitud es un reflejo de nuestra
capacidad para vivir con intención y propósito. Al
integrar estas virtudes en nuestra vida diaria, no solo
enriquecemos nuestras propias experiencias, sino que
también contribuimos a un mundo más conectado y
armonioso. Al actuar con amor y gratitud, creamos un
legado que trasciende el tiempo y el espacio, dejando una
marca duradera en la vida de todos aquellos que tocamos.
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            os Valores en la Familia: Un legado de amor

La transmisión de valores dentro de la familia no solo
cultiva un profundo sentido de pertenencia, sino que
también refuerza la confianza en la identidad personal.
Estos valores estimulan el amor, crean unidad y
despiertan la colaboración, ofreciendo las oportunidades
necesarias para el desarrollo y el crecimiento intelectual.
Al fomentar una sólida formación en valores, la familia
contribuye a que cada individuo se convierta en un
recurso valioso para la sociedad, elevando así la cultura y
promoviendo una vida de dignidad, amor y respeto.

A pesar de nuestras debilidades humanas, poseemos la
capacidad de expresar, sentir y actuar libremente, un
derecho conocido como “Libre Albedrío”. Sin embargo, es
en el núcleo familiar donde encontramos el mayor
ejemplo de unidad, que constituye la base de una sociedad
saludable. Al conocernos a nosotros mismos y reconocer
los valores en los demás, nos identificamos como
verdaderos hermanos, unidos por principios comunes de
solidaridad. Esta conexión nos acerca al verdadero
propósito de nuestras vidas y nos da una razón
compartida para nuestra existencia.

L
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Nuestra misión es ser ejemplos de amor. Al hacer lo
correcto, al cuidarnos y amarnos mutuamente como
prioridad, tanto ante Dios como ante nuestros semejantes,
encarnamos la verdadera transformación del ser humano.
Así, el amor se convierte en la fuerza que impulsa
nuestra evolución y en el legado que dejamos para las
futuras generaciones.

Un legado duradero. A través de nuestras acciones y
comportamientos, el amor se convierte en el legado que
dejamos para las futuras generaciones. Este legado no se
mide solo por las enseñanzas que transmitimos, sino por
el impacto tangible que nuestro amor tiene en el mundo
que nos rodea. Al vivir con autenticidad y dedicación al
amor, preparamos el camino para un futuro donde los
valores de compasión, justicia y humanidad sigan
floreciendo.

Reflexión bíblica
En la Biblia, el amor es presentado como el principio
fundamental que debe guiar nuestras vidas:

1 Juan 4:7 (NVI): "Queridos hermanos, amémonos unos
a otros, porque el amor viene de Dios. Todo el que ama
ha nacido de Dios y conoce a Dios. 

Mateo 22:37-39 (NVI): "Jesús le dijo: ‘Ama al Señor
tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda
tu mente.' Este es el primer y más importante
mandamiento. El segundo es semejante: ama a tu
prójimo como a ti mismo.
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          a Gratitud Despierta el Sentido de la Unidad

“La gratitud es el puente que nos conduce al amor y eleva
nuestro deseo de actuar en beneficio de los demás. En lo
más profundo de nuestra naturaleza, anhelamos ofrecer
un sentimiento desinteresado, un impulso que nos lleva a
ser ejemplos a seguir en cada paso de nuestra vida. Este
deseo de compartir y de hacer el bien nace de un
compromiso genuino, integrando la perfección que
llevamos dentro y orientando nuestras acciones hacia lo
correcto”.

La gratitud despierta en nosotros el impulso natural de
obrar en favor del bienestar ajeno, convirtiéndose en una
fuerza que guía nuestra conducta. Es un sentimiento
innato que nos mueve a superar la vanidad y a apreciar
las bellezas que la vida nos ofrece. Este acto de conciencia
revela la generosidad del alma, permitiéndonos ser
ejemplos de estos hermosos sentimientos.

Nuestro propósito en la vida nos lleva a buscar lo que
verdaderamente nos hace felices y a actuar con plenitud
en el ejercicio de nuestras capacidades.

L
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Al abrazar el bien con alegría y dedicación, nos
transformamos en personas de virtud. Este crecimiento
humano nace del entendimiento claro y del conocimiento
que nos permite construir un estilo de vida basado en la
elección del bien.

Ser agradecido por amor a la verdad nos lleva a despertar
nuestra conciencia y a vivir en unidad y rectitud. En la
unidad del bien, se forman grandes asambleas de
humanidad donde el amor y el servicio son la esencia del
compromiso social… Así, todos nosotros contribuimos a
un legado de amor, buscando siempre la felicidad y
trabajando juntos para vivir en armonía.

La Biblia proporciona una perspectiva valiosa sobre cómo
el conocimiento y la elección del bien contribuyen al
crecimiento y la virtud:

Proverbios 2:6 (NVI): "Porque el Señor da la sabiduría;
de su boca proceden el conocimiento y la inteligencia".

Filipenses 4:8 (NVI): "Finalmente, hermanos, todo lo
que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo
puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre, si
hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto
pensad".
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            a Convicción de Confianza: 

                             
                                          mor, Fe e Integridad

Si creemos en nuestra capacidad para lograr un cambio
positivo, es porque actuamos bajo la convicción de
confianza en nosotros mismos, fundamentada en el amor
y la fe. Esta creencia nos guía a representar y actuar
correctamente ante la humanidad, alineando nuestras
acciones con los principios que definen nuestra integridad.

¡Demostrar integridad es esencial para manifestar la
personalidad que deseamos proyectar!

La integridad nos permite revelar los valores que nos
hacen íntegros y respetables. A través de ella, se despierta
el talento único que cada uno posee, destacando nuestro
valor en la sociedad. Cada individuo cuenta con
capacidades especiales que son vitales para construir una
gran familia humana y elevar nuestro trabajo a una labor
divina, contribuyendo al progreso colectivo.

L
A
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El desarrollo humano es el proceso mediante el cual una
sociedad mejora las condiciones de vida de sus habitantes,
asegurando un aumento en los bienes disponibles para
satisfacer necesidades básicas y complementarias. Este
desarrollo implica un compromiso con el bienestar y la
creación de un entorno en el que se respeten los derechos
de cada ser humano. A través de este compromiso,
trabajamos para establecer una sociedad más justa,
equitativa y próspera para todos.

Así, el camino hacia la excelencia se dibuja a través de la
gratitud, la solidaridad y el desarrollo integral, que
permiten a cada ser humano alcanzar su máximo
potencial y contribuir al bienestar común en un entorno
de libertad y respeto.

El ser humano tiene todas las capacidades necesarias para
alcanzar la excelencia. Su éxito radica en la rectitud, la
perseverancia, la disciplina y el compromiso personal
dentro del entorno en el que se desenvuelve.

La gratitud enaltece cada acción humana, fomentando la
amistad y el crecimiento de las comunidades basadas en
la divinidad de la unidad. 
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LIDERAZGO ESPIRITUAL

Esta labor se construye sobre fundamentos indestructibles
de fraternidad, lo que permite la creación de pueblos,
regiones, provincias y países donde las multitudes
desarrollan un estilo de vida lleno de afecto, solidaridad,
compasión y paz, promoviendo el verdadero progreso en
libertad. El desarrollo humano es sinónimo de libertad. 

Esta libertad facilita la formación de comunidades que, a
su vez, permiten la superación personal, capacitando a los
individuos para convertirse en emprendedores,
empresarios o líderes de instituciones. La autosuficiencia
dota a cada persona de la capacidad para participar
activamente en la construcción de una civilización
próspera, tanto en el ámbito material como en el
espiritual.

Ejemplos Bíblicos de Liderazgo Espiritual

Jesús es el modelo supremo de liderazgo espiritual. Sus
enseñanzas y acciones están basadas en el amor
incondicional, el servicio y la humildad. Al sanar, enseñar
y servir, Jesús demostró cómo el liderazgo espiritual
puede transformar vidas y comunidades.               
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                a unión constituye una fuerza fundamental
para mejorar el mundo.

Todos somos llamados por naturaleza, sin distinción de
color, raza, religión o nacionalidad, a forjar un mundo
superior, recordando siempre que, juntos, todo es posible
porque en la unidad radica la verdadera fuerza.

Toda la existencia se ha creado a partir de esta unión. Si
reflexionamos, nos daremos cuenta de que hemos nacido
con las mismas características genéticas que nos
identifican como seres humanos, aunque con habilidades
diferentes, lo que nos permite colaborar y apoyarnos
mutuamente en todas las necesidades de la vida.

Debemos ser conscientes de que hemos sido creados a
imagen y semejanza de Dios. La imagen se refiere a
nuestra humanidad compartida, y la semejanza al amor
que nos une con nuestro creador.

Existen fundamentos en la creación que abarcan
procedimientos éticos fundamentales. La justicia y la
dignidad constituyen la base esencial sobre la cual
debemos construir nuestra existencia, siendo una misión
inherente a la humanidad el ejercer estos principios. Estas
virtudes son comparables a la palabra "vida", y la vida es
como la palabra: ambas tienen el poder de transformar a
través de su providencia en el amor perfecto.

L
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El amor es el sustento de todo; es lo que nos habilita y lo
que nos rodea. Es la esencia de la vida y su existencia se
transforma en abundancia. La vida nos permite crear más
vida, y mientras la poseemos, somos privilegiados con una
existencia sobrenatural.

La vida implica nacer, crecer y reproducirse. ¿Cómo
podríamos despreciar los valores que nos unen? A través
de la vida humana, los códigos establecen un derecho
fundamental a fecundar la vida. 

¿Quiénes somos para negar la fuerza de este derecho? 

Todos hemos sido llamados y capacitados para ser padres,
y a través de este don divino, experimentamos el
nacimiento de una nueva vida, entendiendo así el
verdadero significado del amor. Esta sublime
manifestación revela que Dios mismo es el Padre, quien
nos concede el derecho de amar, desarrollar y formar la
vida, y, a través de esta formación, nos enseña el amor.

¿Por qué no amarnos unos a otros? 
Si la creación de todo es el amor, y si creamos vida con
amor, todos somos necesarios para este mundo. Esto es lo
que nos hace "uno", y todos estamos comprendidos en
él…
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                  odo es posible con amor.

Esto es lo que nos define como humanos desde la
perspectiva de la creación: somos instrumentos de ese
amor creador, hijos y padres, donde la madre es un ser
sublime con el que aprendemos el verdadero significado
de la palabra amor.

Una madre es tan vital como la naturaleza misma. ¡Ella
es la suprema elegida! Es la guía de los grandes
sentimientos, identificada con el misterio de la creación de
Dios y la Madre Naturaleza.

La frase "Mujer, he ahí tu hijo". "Hijo, he ahí tu madre"
es una de las siete últimas palabras de Jesús en la cruz,
encontradas en el Evangelio de (Juan 19:26-27). En este
momento, Jesús se dirige a su madre María y al discípulo
amado Juan. Estas palabras tienen un profundo
significado espiritual y humano. Jesús, al encomendar el
cuidado de su madre a Juan y viceversa, muestra un
ejemplo de liderazgo espiritual basado en la
responsabilidad y el cuidado mutuo. Este acto de amor y
protección resalta la importancia de cuidar de los demás,
especialmente en momentos de dolor y necesidad.

Dios nos ha dado potestad sobre todas las cosas y,
mediante el perfecto amor, nos invita a vivir y disfrutar
eternamente de su divina manifestación. Es el deseo de
todo padre ver la felicidad de su hijo; por eso, procura
brindarle todo el amor para que se sienta seguro y sus
capacidades se fortalezcan a través de esta formación. 

T
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Así, el hijo inicia su camino con confianza, lo que le
permitirá crecer y desarrollar todas sus facultades para
vivir plenamente. El resultado de esta enseñanza es
formar a un hombre de bien, que sabrá honrar a sus
padres, y sus días serán largos y sus años duraderos.
En la recta disciplina que un padre debe impartir a su
hijo radica el profundo sentido del amor, porque es sangre
de su sangre y carne de su carne, y todos los triunfos de
sus hijos serán también sus triunfos. El rigor de la
disciplina debe mantener un equilibrio delicado en el
trato, ya que el amor exige tanto confianza como respeto. 

No debe haber tanto respeto que se pierda la confianza,
ni tanta confianza que se pierda el respeto.

De igual manera, Dios, padre de todos los seres humanos,
nos ama y nos respeta. De ello se deduce que el hombre
debe comportarse de la misma manera con su padre
celestial. La enseñanza es el fundamento de todo lo
bueno en la familia. Así como Dios da el recto ejemplo
de un padre, ese padre está entre nosotros eternamente. 
Su confianza es la medida de su misericordia.

Cada padre de familia tiene en Jesucristo un modelo de
amor sin medida, quien dedicó su tiempo a la perfección
del ser humano. A través de su ejemplo, aprendemos a
amar incondicionalmente y a vivir en rectitud. Un padre
siempre debe estar al lado de sus hijos para ofrecer su
ejemplo.
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De esta manera, Dios, que es el Padre perfecto, sabe que
en el fondo de nuestro ser todos conocemos esta verdad:
su ejemplo, su amor y su perfección.

Debemos esforzarnos siempre por mantener una
conciencia clara, capaz de reconocer con humildad las
necesidades que nos permitan dirigir la familia con
rectitud.

Se ha de practicar todo bien en la familia; por lo tanto,
debemos aplicar la disciplina con prudente sabiduría,
porque es en nuestro conocimiento donde está preparado
todo para vivir sabiamente. La verdad de Dios nos revela
que su ejemplo eterno es para que tomemos conciencia de
nuestras obligaciones como sus hijos.

Como hijos de Dios, debemos practicar sabiamente toda
buena enseñanza que nos ayude a manifestar una fe
inquebrantable, capaz de superar cualquier adversidad.

El amor de los padres es la fortaleza de los hijos y cada
uno tiene un rol crucial en sus vidas, sirviendo como
ejemplo. Los padres estamos llamados no solo a cuidar de
nuestros hijos, sino también a proteger sus virtudes,
porque nuestros hijos reflejan los valores del hogar y la
persona que somos.
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Mediante el comportamiento de los padres, los hijos se
convierten en su vivo retrato, aprendiendo prontamente de
nuestras acciones y sosteniéndose mediante las buenas
enseñanzas. El hombre de bien proviene de hogares bien
formados; así, Dios, con su ejemplo intachable, nos
concede la sabiduría, y con ella, es labor de los padres
convertir a sus hijos en personas de bien.

Para permanecer en la prudencia y la constancia,
practiquemos como padres estas sabias palabras y
manifestemos a nuestros hijos los siguientes preceptos:
"Hijo mío”…

AMA, AGRADECE, TEN FE, CREE, SONRÍE.
Y SIEMPRE SÉ FIEL A DIOS.
Alejandra Fuentes
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¡Ama!
Porque el amor es la llave de la vida. 

¡Agradece!
Por qué la gratitud es la reflexión del alma

¡Ten fe!
Porque la fe es la puerta de la esperanza. 

¡Cree!
Porque creer es el hogar de la confianza. 

¡Sonríe!
Porque sonreír es el amparo de la felicidad. 

¡Y siempre sé fiel a Dios! 
¡Por medio del amor! 

“Porque la fidelidad renovada 
"Es la entrada a la eternidad”.

¡Lo que permanece por siempre en tu corazón!

87

!Misión Gratitud¡



CAPÍTULO V
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"Humanización". Vivir en la
Perfecta Enseñanza 
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La humanización es el proceso esencial que nos permite
reconocernos y valorarnos como seres humanos integrales,
con dignidad y derechos inherentes. Al humanizar
nuestras relaciones y acciones, fomentamos una cultura de
respeto, empatía y solidaridad. 

Es a través de la humanización que desarrollamos una
conciencia más profunda sobre la importancia del
bienestar colectivo, reconociendo que cada individuo
aporta un valor único a la sociedad. Este enfoque no solo
fortalece nuestras comunidades, sino que también nos
guía hacia una convivencia más justa y equitativa,
promoviendo el verdadero progreso y la armonía social.

A través de la humildad logramos el deseo de creer y
practicar los mandatos del amor; un nuevo sentimiento
surge por naturaleza. Todos los seres humanos que
practican el bien obtendrán la oportunidad de recibir ese
mismo valor. 

Con tan firme propósito, sabremos dirigir nuestro
entendimiento y, mediante la gratitud, reconoceremos el
valor de la humildad, promoviendo el agradecimiento
como estímulo del alma.
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Renacer en este entendimiento nos permitirá alcanzar el
gozo interior, y en cada uno de nosotros brotarán las
bondades de la excelencia humana, manifestándolas
diariamente con quienes nos rodean y compartiendo la
autenticidad de nuestro ser. Seremos personas de correcto
proceder, pues Dios nos concede la "Gracia del
Conocimiento" para vivir una vida ejemplar,
caracterizada por la entrega desinteresada del amor. El
valor de la humildad a menudo se encuentra en doblar
nuestras rodillas, porque nunca es más grande el hombre
que cuando se encuentra de rodillas ante la divina
grandeza de ¡DIOS!

Vivir en la perfecta enseñanza nos lleva a la excelencia
en nuestro proceder. La recta conducta humana hará que
nuestros deseos reflejen los valores prioritarios en nuestras
relaciones, mostrando lo mejor que hay dentro de
nosotros. Esto constituye un estímulo para el espíritu
creador en otras personas, ayudándonos a ayudar.

EL SERVICIO HUMANITARIO: PRUEBA DE
AMOR Y LIDERAZGO ESPIRITUAL

La mayor prueba de nuestro amor hacia los demás es la
práctica diaria del servicio humanitario. Este servicio,
basado en la compasión y el compromiso, es una
manifestación tangible de nuestro amor y dedicación a los
principios espirituales. El liderazgo espiritual encuentra
su verdadera expresión en la capacidad de servir a otros
con humildad y constancia. Esto es humanizarnos.
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Si pretendemos con sinceridad agradar a Dios,
procuremos servir con humildad. “Dios espera de nosotros
la manifestación de la humildad", elevándola hasta lo
más sublime del amor con el favor y la gracia de todo
cuanto recibimos de él. En cada corazón de bien hay
alguien que también espera algo mayor en nosotros;
recibir lo bueno y dar lo mejor que tenemos: esto
despierta una profunda paz interior, donde se manifiesta
la gran humildad de todo ser humano.

HUMANIZARNOS 
A TRAVÉS DEL SERVICIO HUMANITARIO.

Humanizarnos implica reconocer y expresar nuestra
humanidad a través de actos de amor, compasión y
servicio a los demás. La práctica diaria del servicio deA
labores de carácter humanitario es una de las formas más
poderosas de manifestar nuestra esencia humana, ya que
nos permite conectar con los demás, compartir sus cargas
y contribuir al bienestar común.

Esta disposición engrandece al ser humano a través de sus
buenas obras, asegurando que todo lo que se realice sea
por una buena causa en favor de las necesidades de otros.
Hacer el bien permite el desarrollo y crecimiento
necesarios para ejercer nuestros dones con la seguridad de
entregar nuestra buena disposición para cooperar en el
mundo. De esta manera, vivimos la alegría de practicar
una misión constante y de determinación humanitaria.
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                        isión    

                                                  ratitud

Esta reflexión nos asigna la sublime tarea de concebir el
equilibrio en nuestras vidas. En esta era de consumismo,
debemos reconocer la necesidad de un apoyo que nos
permita evolucionar hacia un proceder recto, uno que nos
enseñe y nos guíe a elegir el camino de los vencedores:
aquellos cuya vocación de servicio, visión integral y
misión de vida son su llamado. Para lograrlo, es
fundamental colaborar y reconocer con gratitud la vasta
bondad de la infinita creación, reflexionando sobre el
valor de la vida, garantía de éxito como humanización.
Esta humanización nos otorga una vocación de servicio,
permitiéndonos alcanzar la victoria en el amor que
sostiene nuestras vidas.

Nuestra misión será exitosa si logramos ser parte de la
excelencia humana. Un método adecuado para alcanzar
esta realización es el reconocimiento de los valores
humanos, dando prioridad al amor y al servicio mutuo.

El fundamento de la gratitud es un renacer constante bajo
cualquier circunstancia. Dando gracias por las
experiencias que nos brinda la vida, encontramos el
proceso de crecimiento personal

M G
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Desarrollar los medios correctos es contribuir a la
superación de la sociedad. La educación superior, los
fundamentos y valores y el conocimiento de un liderazgo
espiritual son la primera necesidad, pues nos capacitan
para ejercer dignamente esa gran labor de servicio. Al
nacer y crecer, debemos conocernos y entender quiénes
somos en esencia.

Es una ley natural conocer la grandeza del espíritu
humano, capaz de superar todo mediante la fe
inquebrantable en la divina providencia. Somos llamados
por la excelencia divina, que ha otorgado a la humanidad
una inteligencia capaz de lograr los avances más
increíbles, embelleciendo el mundo sin dañar la
naturaleza. Este es el fundamento que nos dignifica a
todos, permitiéndonos dejar una huella como herencia de
nuestro paso por este hermoso habitad llamado planeta
Tierra.

Es esencial vivir fundamentados en este principio, pues en
él se encuentra el origen y el valor de todas las cosas
creadas. En este libro, deseo proyectar una visión hacia el
descubrimiento del ser humano, reconociendo el gran
valor que reside en la misión y la gratitud consciente para
su perseverancia, permitiéndonos identificarnos. Muchos
han logrado cambios evolutivos en la historia de la
humanidad, pero aún seremos más quienes nos unamos
para restablecer estas prioridades. Dejemos el "Legado de
la Misión Gratitud".
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Mi principal función como autora de este libro es
trasmitir el mensaje que por gracia de Dios he recibido y
compartir con la sociedad la reflexión hacia el amor que
ya poseemos; solo necesitamos recordarlo e inspirar a
nuestros semejantes a manifestar su gratitud consciente.
Mediante la lectura de este libro, deseo que se memoricen
los fundamentos y valores del amor y la gratitud, para
manifestarlos a diario; con ello estamos renovando
nuestro interés para que permanezcan como el don divino
personal fortalecido al practicarlos.

Es un privilegio de todos los seres humanos considerar
que el amor es un eterno legado y una riqueza inagotable
de conocimientos que debe permanecer incrustado en el
alma para llevarlo eternamente. Todos estamos llamados
al ejercicio del conocimiento mediante el principio que nos
enseña a vivir dignamente. Es reconocer que el amor es la
identidad y la esencia del ser supremo, y de allí nace todo
lo que poseemos para llevarlo con nosotros. 

Deseándole que la vida de cada uno de nuestros lectores
sea un verdadero ejemplo de bondad, y que con cada uno
de sus talentos, conocimiento y sabiduría entregue todas
las bondades de su corazón a su prójimo, haciendo que el
mundo se renueve con las virtudes infinitas que brotan del
humanismo.

Todo lo que realicemos desde el bien en nuestra vida nos
llevará de la mano de Dios, para que vayamos
ejerciéndolo a diario, formándonos en unión con Él…
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La identidad que nos define será el amor, Dios y la
familia; nuestros principios nos permitirán manifestar
humildad y valorar nuestra ética. Estos valores nos hacen
verdaderos seres humanos y nos permiten permanecer
vivos, practicantes del amor y, con gratitud, recibirlos
como un derecho natural otorgado por la divinidad de la
vida al nacer en este mundo.

Es así como la increíble riqueza nos acompañará por
siempre, dejando una herencia a nuestros hijos, la cual
será compartida con aquellos que desean creer en sí
mismos y crear la fuerza y voluntad suficientes para
practicar el bien a diario en sí mismos y con los demás.

Conscientes de esta limpia verdad, lograremos renacer y
crear un corazón puro, que nos permita la paz interior
para actuar con un amor sincero que dará sentido a la
vida. De este modo, veremos que es posible mejorar una
vida, y esa vida será la nuestra, formando así la persona,
carácter y correcta manera de proceder con dominio de
quienes somos; honramos la voluntad divina y
bendecimos toda familia que se desea tener.

A través de mis memorias, deseo dejar un profundo
reconocimiento a mi mentor y maestro Jesucristo; los
valores humanos que definen la esencia de cada palabra
escrita han sido inspirados en Él y su gran amor… El ser
humano tiene la capacidad de renacer desde la plenitud
del alma mediante su fe; en ello reside la sabiduría
suficiente y el deseo de mantener esa presencia en todo
momento.
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Reconociendo que la formación perfecta solo es posible a
través de concebir el equilibrio, siguiendo el ejemplo de lo
sublime y perfecto en Cristo Jesús, el Maestro Universal
Perfecto y Guía de tu camino y el mío, consientes que tus
días avanzarán con un impacto de confianza interior que
nada ni nadie podrá apartar. Vivirás para compartir tu
amor con el mundo, experimentándolo con intensidad y
sabiendo que no hay límites en nuestra capacidad de
amar. Reconocerás a Dios en todo, porque a medida que
el amor crece, también lo hace la vida, y es la vida la que
nuestro mundo necesita para prosperar en su deseo de
adquirir plenitud. Que solo proviene de la infinita bondad
del amor perfecto del creador supremo.

Quienes amamos intensamente, reflejamos una libertad
inmensa a través del amor y la confianza en sí mismos;
en esa libertad experimentamos la grandeza de este
mundo. Agradezco profundamente el valor de esta
experiencia y lo que me retribuye por mi gratitud. Así,
todo lo proveniente de la creación llega a mi corazón con
gozo, y la paz inunda mi alma; entonces comprendo que
mi vida solo depende de Dios en mí.

Aquellos llamados a una vocación de servicio encuentran
en esta tarea una misión de vida. Y esta visión integral no
solo busca el éxito personal, sino el bien común,
promoviendo un liderazgo espiritual basado en el amor y
la gratitud. 
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         o que nace en nuestro corazón, entreguémoslo a

nuestros semejantes con el "alma".

Desde el corazón, podemos percibir el valioso espíritu de
amor en los demás; es desde allí, en esa infinita estación
de paz, que brotan la confianza, la ternura, la compasión
y el deseo genuino de servir. Todo esto constituye un
propósito para practicar la gratitud y la solidaridad,
encontrando la forma correcta de compartirla. Un medio
sencillo es retribuir con amor lo que hemos recibido con
amor. Agradeciendo todo lo que tengo y recibo, empiezo
a valorar mis sentimientos y a contribuir a mi crecimiento
personal. Con la comprensión y compasión, estaré
fortaleciendo mis relaciones con los demás.

La felicidad debe trascender, multiplicando la bondad en
el mundo y viviendo con alegría. Así, mediante la
felicidad manifestada, llegará una abundante vitalidad al
seno de cada familia, unida en un solo corazón. Para
lograr esta unidad, debemos mantener una razón diaria
que lo haga posible. Es en la dedicación diaria a fortalecer
los lazos familiares y comunitarios, en el esfuerzo por
resolver conflictos con amor y en la capacidad de celebrar
juntos los momentos de alegría, donde encontramos la
clave para una existencia plena y armoniosa. 

Este compromiso continuo con el bienestar colectivo
permite que la bondad y la vitalidad florezcan, creando
un entorno donde cada corazón puede latir en sintonía
con el de los demás y con el universo.

L
!Misión Gratitud¡



99

La vida es, en esencia, renovación interior constante. La
esperanza es construyendo a diario la visión de un
mundo con nuevas actitudes que nos permiten sentirnos
vivos y activos, alimentándonos de la riqueza de nuestra
alma y de la bondad de la tierra y la divinidad del
universo… Nuestro habitad como planeta se renueva
gracias a esa fuente inagotable de bondad del ser humano
que abunda en nuestros corazones. Pongamos en ella la
vitalidad para que el fruto de nuestra existencia pueda
sostenerla firme, llenándola con una generación de
familias felices, íntegras y puras.

"Mi deseo de rescatar los valores y la integridad del ser
humano está impulsado por el amor con que escribo estas
líneas, reconociendo su grandeza". Aún tengo mucho
camino por recorrer y mucho que aprender. Sin embargo,
hay algo que jamás dejará de ser en mí y que deseo que
nos una a todos: el amor, la fe y la esperanza. Los
principios y valores del amor con que nací y la gratitud
con que hoy escribo quedan plasmados en este libro, con
la intención de sembrar una semilla que coseche frutos y
enriquezca nuestra mente y nuestro corazón… El amor
es la unidad a la que todos están invitados a abrazar a
través de este libro. Que este legado nos conduzca a todos
hacia la práctica diaria de la gratitud, inspirada e
iluminada por Dios en mi alma, para transmitir este
mensaje. Que el amor y la gratitud sean las fuerzas que
nos unan y nos guíen en nuestro camino, permitiendo que
vivamos con plenitud y compartamos generosamente el
don divino de la vida.
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       a buena disposición para contribuir en la sociedad

La buena disposición es una actitud que nos dignifica
ante la sociedad y nuestras actitudes reflejan nuestra
identidad en la vida social. Es crucial vigilar las actitudes
defensivas, ya que estas pueden predisponernos
negativamente hacia decisiones equivocadas. Una actitud
desinteresada permite que una persona se acerque a otra
con el propósito de alcanzar un objetivo común en
beneficio del bien general. Para lograrlo, es esencial
ofrecer sentimientos puros y auténticos. Este llamado a la
solidaridad busca no solo el beneficio individual, sino
también el bienestar de quienes nos rodean. De esta
manera, se construyen conexiones profundas entre
personas, fomentando la unificación y la integración en
pro del bien común. Es a través de estas relaciones
genuinas y de la disposición desinteresada que se
promueve una sociedad más cohesionada y dignificada.

En mi proyecto literario, me embarco en la noble misión
de escribir un libro que se convierta en una herramienta
transformadora para promover y fortalecer el desarrollo
integral. Este libro no solo busca educar, sino inspirar a
través de la creación de un sistema de educación superior
con un concepto evolutivo que trascienda los métodos
tradicionales. Basado en los valores y la visión de la
Comunidad Fundamentos con Valores para el Éxito
(FVE) y su innovador Programa de Liderazgo Social
Comunitario, este proyecto aspira a forjar un camino
hacia un futuro donde la educación integral y el
liderazgo ético sean los pilares de nuestra sociedad.

L
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Es fundamental que la formación sea saludable y
correcta, alineada con las leyes naturales que guían
nuestro bienestar y crecimiento. Reconocer nuestras
debilidades y abordarlas con intención nos permite
mejorar continuamente y fomentar un desarrollo integral
que enriquezca nuestra vida y nuestras relaciones y por
ende nuestra sociedad, la cual edifica o destruye nuestro
mundo…
DESCUBRIENDO NUESTRAS DEBILIDADES
"Al descubrir nuestras debilidades, encontramos las
semillas de nuestro crecimiento y el impulso necesario
para alcanzar nuestro verdadero potencial. Al nacer y
crecer, debemos conocernos y entender quiénes somos en
esencia. Este autoconocimiento es fundamental para
nuestro desarrollo integral, ya que nos permite identificar
nuestras fortalezas y debilidades, así como nuestros
valores y aspiraciones. A medida que nos conocemos
mejor, podemos tomar decisiones más informadas y
alineadas con nuestra verdadera vocación y propósito en
la vida. Este proceso de introspección y autoexploración
es clave para construir una base sólida de autoestima y
confianza, lo cual nos capacita para enfrentar los desafíos
y aprovechar las oportunidades que se presentan en
nuestro camino. En última instancia, conocernos a
nosotros mismos es el primer paso hacia una vida plena y
significativa, guiada por la autenticidad y el compromiso
con nuestros valores más profundos. Descubrir nuestras
debilidades es de gran valor para el desarrollo humano.
Este proceso nos brinda la capacidad de aprendizaje
esencial para nuestra evolución personal. Al identificar y
comprender nuestras limitaciones, podemos adoptar nueva
información y dirigir de manera adecuada la formación
de nuestros sentimientos, acciones y pensamientos.
Comprometidos con el progreso ético, social y moral.
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“La gratitud nos conecta con El
Gran Arquitecto de la Creación”.
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LA CREACIÓN: 
Una manifestación del amor del Gran Arquitecto.

“La humanidad es la creación del amor perfecto. La vida
humana es un regalo divino, una manifestación eterna de
la verdad de Dios. Por la voluntad del Ser Supremo,
somos los progenitores de la vida y los instrumentos de su
obra perfecta. Hemos sido dotados de virtudes y talentos
que Dios, en Su infinita sabiduría, ha conferido a cada
uno de nosotros, hechos a Su imagen y semejanza.

Este reconocimiento de Dios es un mandato suficiente
para que vivamos en Su presencia, como personas de bien,
siendo útiles al mundo que habitamos. Mi propósito es
ser útil a Dios, caminar en la senda que me ha sido
encomendada y reconocer que, al escribir esta obra de
amor, estoy cumpliendo con la inspiración divina que Él
ha sembrado en mi corazón.

Agradezco infinitamente a Dios por su obra perfecta en
la creación del mundo y por los dones que me ha
proporcionado. He aprendido que la vida nos brinda todo
lo necesario para vivirla plenamente y que mi cuerpo es el
templo sagrado que sostiene la sabiduría, la inteligencia,
la compasión, el consejo, la prudencia y la generosidad
que manifestada en gratitud fortalecerá uno a uno mis
buenos propósitos…
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“La creación de Dios es una manifestación sublime del
amor divino y un testimonio de su infinita sabiduría".

“Cada rincón del universo, desde la vastedad de las
estrellas hasta la delicadeza de una flor, revela la

perfección del Creador. 

Dios, en su bondad eterna, moldeó el mundo con un
propósito intrínseco, dando forma a la vida con precisión

y belleza”. 

“Cada ser, cada elemento de la creación, es un reflejo de
Su amor y cuidado, testificando que Su obra es perfecta

en todos los aspectos”. 

“La creación no solo es un acto de génesis, sino una
continua manifestación y la forma de reconocer la

grandeza de Dios para vivir en armonía con el orden
divino que ha establecido sobre la faz de la tierra”. 

“Es en esta obra sublime donde encontramos la esencia de
la vida y el llamado a vivir en gratitud y reverencia por el

don de la existencia”.

Demos gracias.
POR LA CREACIÓN DE LA VIDA

“Un regalo invaluable que nos permite descubrir, aprender
y crecer cada día, abrazando nuestras fortalezas y

transformando nuestras debilidades".
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                         on DIOS supero mis devilidades.

Su presencia es mi fortaleza, elevándome y otorgándome
las habilidades necesarias para enfrentar cada desafío con
valentía. En Él confío plenamente, sabiendo que Él
sostiene todo mi ser y guía cada uno de mis pasos.  
Aprendí en su sagrada palabra que “No le es permitido al
hombre dar un paso sin que Él lo permita", y esta verdad
a fortalecido mi fe, haciéndome sentir segura y amada.  
Confío en Su guía para que Su propósito prevalezca
sobre el mío, y busco Su sabiduría para discernir lo bueno
de lo malo. Su protección es mi refugio constante, y en
mis momentos de debilidad, deposito en Él todas mis
esperanzas. Si alguna vez la vida me plantea la pregunta
inquietante: 

“¿Dios es real?”. Mi respuesta está intrínseca en la
“Misión Gratitud” y la aceptación de Su presencia
sublime, pues la grandeza de Su existencia despierta en
mí una profunda gratitud. Reconozco que soy un
producto de Su excelencia, y con la plena satisfacción de
vivir bajo Su guía, me esfuerzo por practicar lo correcto y
vivir en esta verdad. Creo en la existencia de Dios, y la
realidad de Su presencia se manifiesta en cada respiración
que me otorga a diario. Esta respiración, tan esencial y
constante, es suficiente para experimentar la verdadera
felicidad que proviene de ser uno con el todo. 

C
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“En cada aliento, siento la conexión profunda con lo
divino y el propósito que infunde en mi vida,

recordándome que mi existencia está entrelazada con una
realidad mayor y trascendental”.

Mi dedicación se manifiesta en la aplicación diaria de mi
voluntad para descubrir y cultivar mis virtudes, buscando
la disciplina y los medios que me acerquen a ellas. Confío
en que esta dedicación me proporciona la fortaleza y la fe
necesarias para lograrlo. Ya no busco respuestas externas;
en su lugar, cultivo mis sentimientos y fortalezco mis
pensamientos, permitiendo que la presencia del bien y del
amor sea el reflejo de su presencia en mi vida. Práctico lo
bueno que existe en mí y valoro lo positivo en los demás,
reconociendo que como humanidad un todo nos une en el
mundo que habito, y encuentro motivación en su palabra
y sabios consejos. Mi convicción se sostiene en la
tranquilidad de mi mente, la paz de mi corazón y la
práctica constante del amor. Comprendo que Dios es real
y que depende de mí reforzar esa realidad a diario en mi
mente, alma y corazón. Confirmo que estoy en el camino
correcto, calmando mis pensamientos para evitar la
tentación, y permitiendo que mi amor surja de un deseo
humilde. Me siento dichosa de reconocer que no lo sé
todo, porque solo Dios lo es todo, y al tener a Dios, tengo
todo lo que necesito. Acepto que la absoluta verdad radica
en la fe y la gracia de conocerla y reconocerla en mí.
Aunque no pueda verla, puedo sentirla y actuar en
consecuencia. Es en este punto donde se inicia la fuerza
sobrenatural del amor. 
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Conociéndome a mí mismo, descubro la primera realidad
de Su presencia; mi respiración perfecta confirma Su
favor y gracia en mí. A través de mi aliento, reconozco a
Dios dentro de mi ser, y así mi mente llega a reconocer su
presencia. Comprendo que, al respirar, estoy vivo y que
mi vitalidad es su existencia diaria. Mi mente, desde la
plenitud del bien, tiene el privilegio de percibir a Dios, y
con mi cuerpo, lo represento. Por ello, reconocer que
honrarse en todo momento es la más profunda forma de
vivir, permaneciendo conscientes de su presencia en
nuestras vidas cada día. Confío en que mi cuerpo es su
templo y morada eterna. ¡ASÍ SEA!

CONTEMPLAMOS EN LA INOCENCIA.
LA MAGNITUD DE DIOS. 

La criatura que comienza en el vientre materno encierra
la inmensa complejidad del universo, y pronto
entendemos la necesidad de que los adultos mantengamos
una mentalidad tan pura como la del niño que nace
hermoso e inocente. Con el tiempo, ese niño desarrollará
sentimientos nobles y pensamientos limpios,
convirtiéndose en un ser humano sabio y prudente.

Desde sus primeros días, el niño sabe expresar
inteligencia; su llanto, aunque simple, irradia ternura, y al
comenzar a conocer el mundo, su expresión libre de amor
es evidente. Su mirada refleja paz, y su sonrisa
manifiesta la alegría que emana de su ser. 
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Su naturaleza pura se convierte en un espejo que revela
su inocencia y su rostro angelical muestra un espíritu
asombroso que se conecta con la vida. Al dar sus primeros
pasos, su valentía transforma cada momento en un acto
mágico, y su confianza y felicidad incondicional
enriquecen a quienes lo rodean. 

Reflexionemos; 

¡YO SOY! ESE NIÑO INTERIOR
QUE PUEDE VIVIR CONSCIENTE...

Es admirable cómo una pequeña criatura puede provocar
tanta alegría y transformar las mentes adultas,
llevándonos a reflexionar sobre el milagro de la vida.
Recordamos cómo se formó en el vientre materno,
sostenido por el sustento vital durante meses, y
comprendemos que este milagro es un reflejo del poder
divino que proviene de Dios.

En el libro Misión Gratitud, contemplamos la majestad
del Gran Arquitecto de la creación de la vida y de todo el
Universo, el único capaz de manifestar lo sobrenatural en
el ser humano y revelar un amor pleno de ternura e
inocencia. Al adoptar la pureza y la sencillez de un niño,
actuamos y sentimos con un corazón limpio y auténtico,
permitiéndonos así una conexión más profunda con lo
divino. El adulto, aunque inmerso en el mundo, debe
ofrecer amor con una conciencia inocente y un corazón
puro. Reconocer que somos una creación de Dios es
esencial para experimentar la verdadera seguridad
interior, una seguridad que emana al caminar de la mano
de Dios. Esta identidad divina es la fuente de la paz que
todos anhelamos, una paz que solo se encuentra a través
de la inocencia y la abundancia del amor.
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                          l amor de Dios en mi vida

En cada momento difícil, encuentro renovación en la
fuerza del amor de Dios. Mi fe, la confianza plena en su
presencia, es mi guía en la vida. Al depositar mi
confianza en Él y practicar pensamientos positivos,
apunto hacia lo correcto, asegurándome de que mis
acciones reflejen Su perfecto amor. Este amor es suficiente
para avanzar con optimismo y sentirme libre en su
poderoso nombre.

Valoro profundamente la influencia de la divina
providencia, sabiendo que soy fruto de su amor.
Comprometerme con firmeza a la fidelidad a Dios es
una fuente de gran consuelo, pues al confiarle todo,
encuentro plenitud en reconocerme como “fruto de su obra
perfecta”. Solo así puedo superar las adversidades y
vencer.

Mi capacidad se centra en buscar caminos justos y
piadosos, confiando en que estoy protegido hasta que
Dios disponga de mí. Mi libertad radica en abordar todas
mis preocupaciones con fe y realizar mis tareas
diligentemente, esperando lo mejor en mi vida y
agradeciendo a Dios por Sus bendiciones. 
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Al elevar mi gratitud al cielo, reconozco que todo lo que
llega a mi vida es fruto de su gracia.

Confiada en que Dios me otorga las capacidades
necesarias, busco con la certeza de que, guiada por su
amor, encontraré las llaves que abrirán las puertas hacia
mis objetivos. En cada necesidad, me renuevo al aplicar
estos principios y valores, hallando paz en mi alma. Vivo
con la esperanza de que él me guiará hacia la vida eterna,
donde sé que mi lugar está reservado.

Busco siempre el ejemplo que Dios nos ofrece a través de
Su Hijo amado, Jesucristo, quien es mi fiel protector,
amigo incondicional y guía certera. Es una necesidad
constante que mi ser humano anhela desde el corazón
para mantener viva esta convicción, para crecer día a día y
seguir el camino de su amor y sus enseñanzas…

El amor de Jesucristo me ha enseñado que amar es un
acto diario, que nos permite reconocer y disfrutar el fruto
de un amor perfecto e incondicional, designando su
respectiva sabiduría en cada momento. Para experimentar
y permanecer en este amor, al cual es fundamental
mantenerlo presente en nuestra mente y corazón; así, su
existencia deja de ser un misterio y su presencia se
convierte en la esencia de una realidad viva que nos rodea.
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NO HAY INSTANTE EN QUE PUEDA VIVIR
SIN EL AMOR DE DIOS. 

Al amarme, Él me brinda protección; a través de mi fe,
me da la certeza de creer, y en la esperanza, me otorga
confianza. Su amor se refleja en mi rostro cuando irradia
alegría y se manifiesta en mi deseo de compartir sus
bendiciones.

MANIFESTANDO GRATITUD INFINITA.

La práctica del bien brilla y crece; así sé que Él me ama y
que yo respondo a Su amor. El amor es el único capaz de
revelar la felicidad con la que fue creada toda la
humanidad, dándole sentido a nuestra existencia y a la
vida cotidiana.

CUANDO TODOS TE ABANDONEN,
DIOS ESTÁ CONTIGO 
Mahatma Ghandi 
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                     s en nuestro corazón que reposa un
mundo de oportunidades.

La pureza dentro de nosotros es lo que nos impulsa a
crecer. Solo al mantener la sencillez de un niño, podemos
vivir en un mundo lleno de oportunidades, donde la paz
reside en nuestra mente y el regocijo en nuestro corazón.
Esta pureza nos permite comprender nuestra verdadera
esencia.

Saber recibir y agradecer nos brinda una gran sabiduría,
fruto de una conciencia clara ante Dios. Esta sabiduría
nos hace responsables ante el mundo, convirtiéndonos en
un ejemplo para los demás. Los hombres y mujeres
sabios, a lo largo de la historia, han demostrado respeto
por el misterio divino y han reconocido la excelencia de
Dios en toda la existencia. Ellos entienden que Dios ha
puesto Su mano poderosa y todo Su amor en cada
aspecto de la vida.

Lo único que necesitamos es creer, confiar, tener fe y ser
agradecidos para valorar el amor. Debemos mantener un
interés vivo en cada tarea y perseverar en todo, para estar
fuertes, firmes y optimistas. Así enriquecemos y
fortalecemos nuestra vida, destinada al poder del amor sin
esperar nada más. Así todo lo que soy y todo lo que
tengo lo agradezco a la divina providencia, que nos
permite ser una manifestación de su amor a través del
palpitar de nuestro corazón en esta tierra.

E
!Misión Gratitud¡



114

a fortaleza de la gratitud: 
                    Es vital para Vivir en Unidad

¡Gracias al amor que me enseña a comprenderlo todo!
Sin amor, la vida terrenal revela nuestras debilidades y
aflicciones; con amor, se muestra como una creación
perfecta y nos guía en el arte de compartir con nuestros
semejantes. Este amor nos enseña que la vida es el
resultado de un amor desinteresado, capaz de superar
todo lo que nos aleja de la verdadera felicidad. Al elegir
lo correcto y entenderlo, recuperamos todo lo que
necesitamos para vivir una realidad auténtica.

En nuestro corazón descansa un mundo de
oportunidades. Allí se encuentra el valor más preciado del
ser humano, y desde la sencillez de nuestra conciencia
surge una paz que se transforma en esperanza,
fortaleciendo nuestra fe. Vivir aumentando el bien
diariamente a través de actos sagrados de fe atrae grandes
milagros. Para mantener esta virtud y continuar creciendo
en conocimiento, me esfuerzo en disfrutar del privilegio
de la confianza que Dios ofrece.

Es esencial nutrirnos con el abundante conocimiento que
Dios nos brinda. Este conocimiento actúa como un mapa
que nos guía por el camino correcto. 

L
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Para llegar allí, la gratitud nos transforma en esa
fortaleza y debemos estudiar y practicar las enseñanzas
contenidas en el eterno manual de la vida: la sagrada
palabra bíblicamente escrita para el consejo. 

En el diálogo interior constante y con la reflexión en
palabra divina, encontraremos las respuestas necesarias, la
convicción y la estimulación del ser para pasar a la acción.
Nos acercamos a Jesucristo, quien nos instruye y nos
inspira para vivir en armonía con nuestro yo superior, con
la divinidad que se manifiesta en la paz que sentiremos.
Allí nace la iluminación y el deseo de perseverar en la
rectitud y la docilidad del carácter. Su mandato es claro:
"Yo soy el camino, la verdad y la vida". En este mundo,
debemos encontrar el equilibrio entre lo humano y lo
divino para experimentar plenamente la presencia de
nuestro Creador.

En los momentos en los que siento que no comprendo
nada, encuentro la gran oportunidad para entenderlo todo.
Regreso al principio, comprendiendo que no es lo que
decido lo que me perfecciona, sino cómo actúo, lo que
define mi crecimiento. Debo aceptar lo bueno como
perfecto para crear y crecer, sabiendo que lo malo es
imperfecto y que si lo vivo, hay una enseñanza que debo
aprender como la lección para no repetirlo nunca más. Y
así elegir cada una de nuestras acciones con sabiduría. 

A veces, las decisiones más fáciles pueden llevarme por
caminos erróneos, resultando en aquello que carece de
amor y utilidad en mi vida. 
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Desde ese momento, mi fe comienza a desempeñar un
papel crucial, y mi tarea es sostener mi elección, actuando
con rectitud y amor. Con dominio propio, superamos los
desafíos.

Mi naturaleza humana me exige tomar decisiones, y
siempre debo optar por las correctas, pues mi
comportamiento impacta a quienes me observan. Vivimos
en una sociedad donde, a pesar de la abundancia de
comunicación, a menudo nos sentimos desconectados. Es
en estos momentos que la fuerza de voluntad y la
elección adecuada se vuelven esenciales para superar la
incomunicación y fomentar una verdadera conexión
social.

Al comprender, reconocer y retomar mi camino correcto,
mantendré mis ojos abiertos para observar, mis oídos
atentos para escuchar y mi boca prudente para hablar.
Aprecio la belleza que me rodea, valoro la importancia de
escuchar antes de hablar, y tomo en mis manos el manual
de la vida para instruirme y elegir las palabras correctas
con las que me expresaré.

De sus enseñanzas obtengo la sabiduría y la obediencia, y
en la práctica, aprenderé constantemente. Consideraré mi
mejor elección como mi mejor compañía. La decisión es
mía; frente a mí hay un espejo que refleja todo lo que
soy, y al mirarme, deseo admirarme. Este compromiso me
ayudará a mantener mi vida radiante.
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Así, mis días serán más armoniosos y mis sentimientos
más nobles. Saldremos al mundo sin temores, preparados
con una nueva actitud, y de la paz brotará una seguridad
que nos acompañará a donde quiera que vallamos.
Sabremos que la primera cosa que haremos es meditar
para actuar y acertar así a nuestros sanos objetivos. En
cada destino que la vida nos conduzca y por cada
experiencia tendremos respuesta, por la que
agradeceremos cada día…

EL ÉXITO RADICA.
EN TENER AMOR EN MI SER. 

Doy gracias, porque el amor me enseña a entender y a ver
cada situación como una nueva oportunidad. Reconozco
que, siendo el amor tan perfecto, es admirable lo que se
puede lograr en la vida y me visualiza así cómo disfrutar
de lo que este mundo en verdad nos ofrece. Teniendo el
privilegio de ser gratificado al confiar en Dios.  Así,
puedo elegir lo mejor, porque sé que Dios es toda
fortaleza, y nada me faltará de su mano…

!Misión Gratitud¡



118

          a gratitud para llegar a la excelencia humana

Para alcanzar la excelencia en todo lo que hacemos,
debemos reconocer y valorar la perfección presente en la
creación del mundo y en quienes lo habitamos, por
naturaleza divina. Esta apreciación revela toda la
abundancia que existe y se requiere para el bienestar de la
vida humana, lo que nos ofrece la oportunidad de vivir
con una actitud positiva y con profundo agradecimiento.

Lo que realizamos en beneficio de todos contribuye a la
creación de un mundo justo y correcto. Creo firmemente
en la capacidad de mis manos para hacer todo desde la
excelencia, apoyado por un corazón lleno de amor y en el
amor hacia los demás. Para lograrlo, debemos cultivar en
nuestra conciencia la forma correcta de actuar.

Somos instrumentos del creador; se nos a dado
conocimiento, capaces de hacer el bien en la tierra.
Nuestra exigencia nace en la razón y se lleva a cabo con
el corazón, donde palpita la verdad que impulsa nuestra
actitud;ha transformándonos y fortaleciendo nuestra
confianza podremos alcanzar la excelencia. El principio
de la verdad y la fuerza del positivismo dan vida a la
esencia de nuestra determinación. Esto nos permite
eliminar lo negativo de manera consciente y
transformarlo en un reconocimiento positivo para
cultivarlo en todo lo que nos rodea.
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Para practicar la excelencia, es esencial renovar nuestra
capacidad de actuar y pensar, buscando siempre dar lo
mejor de nuestra conciencia. Debemos dotar a nuestra
mente del potencial necesario para obtener resultados
positivos, fortaleciendo nuestra confianza para realizar
nuestras tareas desde una perspectiva superior. Alcanzar
un buen propósito en la vida es propio de quienes piensan
correctamente antes de actuar, estableciendo las bases para
realizar obras óptimas.

Nuestros deseos deben guiarnos desde el lugar de nuestra
mente donde nacen los resultados progresivos. Así, la
excelencia llegará a donde nuestra propia exigencia
mental la conduzca.

LA OPORTUNIDAD 
DE LA RECTIFICACIÓN 

A veces actuamos de manera errónea, despertando
sentimientos negativos que solo la fuerza del amor puede
corregir, superando así nuestros errores humanos. En esos
momentos, surge la oportunidad de ser valientes y
corregir nuestro rumbo. Para algunos, esto significa actuar
con amor para superar el rencor. Si decides, piensas y
actúas como un ser humano reflexivo, habrás demostrado
la hermosa capacidad de elegir. Esto es lo que debe
caracterizar al hombre que destaca por su bondad, desde
un corazón renovado donde permanece Dios.
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Con todo esto, ganamos la posibilidad de llamarnos
verdaderos hijos a imagen y semejanza de Dios. Allí, el
espíritu de superación permanece vivo, con el amor
marcando la diferencia en todo lo que hace a la
excelencia. No son solo mis capacidades, sino mis
habilidades, las que encierran la fuerza de mi naturaleza
humana. Es el instinto el que me brinda el talento para
buscar en mi interior mi verdadera identidad como un
don sagrado de sabiduría.

Me esforzaré en conservar lo que se me ha dado como un
sincero deseo de amar y servir. Esta conciencia es capaz
de dar hasta la vida por quienes amamos, entregando
todo si la ocasión lo requiere. Aunque esto no siempre sea
necesario, es mi buena intención la que me convierte en
humano. La capacidad de entender esto me transforma en
un ser humano divino por excelencia, siempre y cuando
mi elección provenga del corazón.

Nuestra mente no debe ser la que elige; si lo hace, será
guiada por el cerebro, que es solo un órgano. En cambio,
si la elección proviene del alma, será la forma correcta,
porque el alma es la creación del perfecto sentimiento y
elige con voluntad para el bien de todos, siendo así una
manifestación de Dios. Y Dios se manifiesta en un
corazón agradecido.
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Todo lo que hago con alegría refleja la satisfacción de
saber que es en mi alma donde encuentro la verdadera
elección, permitiéndome trascender de lo humano a lo
divino.

“LA MISIÓN DE GRATITUD NOS CONECTA
CON EL GRAN ARQUITECTO DE LA
CREACIÓN”.

"Misión Gratitud" es más que un libro; es un testimonio
y legado de su autora Alejandra Fuentes, una guía
práctica y espiritual para aquellos que buscan liderar con
propósito y corazón. Es un recordatorio poderoso de que
el liderazgo auténtico se basa en la integridad, la
compasión, y un compromiso inquebrantable con el
servicio a los demás. En cada página, encontramos la
sabiduría acumulada de años de dedicación y una
invitación abierta a unirnos en la misión de transformar
nuestras comunidades con amor y gratitud.
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                  oy, es el tiempo. Justo y perfecto.
                      Para Valorar Mi Ser

Querido y amado interior,

Hoy es el momento perfecto para valorar mi ser. Decido
ser una persona de excelencia, guiada por la divina
naturaleza, que convierte el humanismo en un ser
virtuoso. Esa elección nace del alma y se refleja en el
compromiso del dominio propio, moldeando mi carácter.
Cada pensamiento de la mente, obedeciendo a esa
sabiduría interior, conocerá la alegría que llega a la vida y
ejercitará el amor propio que me conducirá a descubrirme
interiormente y amarme por quien soy.

Al amar a mis semejantes, entiendo que son parte esencial
de mi existencia en este mundo; todos somos uno.
Aprecio la sencillez de mi corazón y la libertad que
reside en mí, y procuraré que esta esté permanente en la
mente, el alma y en el corazón. Con esta libertad llega el
buen entendimiento y la sabiduría, que deseo compartir
con todos, extendiendo mi alegría.

Reflexiona y repite estas palabras:
Hoy es el momento de vivir sin temores. El miedo es
desconocido para mí; solo reconozco el amor. Exijo lo
mejor de mí porque sé que soy lo mejor que tengo…

H
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Busco la abundancia de lo bueno, como creación perfecta
del bien. Aspiro a ser el mejor ejemplo, porque nací para
servir con mi ejemplo. Quiero ser un reflejo del bien,
actuando desde la sencillez para dar y recibir desde la
grandeza de un corazón en paz. 

Ofrezco todo lo bueno que hay en mí, bendiciendo a los
demás y a mí mismo. Soy un ser de valores y lo practico
en mi vida. Pues así aquellos que me observan empezarán
a valorar y admirar el ejemplo que con mis acciones yo
revelo. Mi deseo es ser un buen ser humano, que buscará
descubrir el amor más grande que poseo, para superarme
y ayudar a otros a superarse a sí mismos. Este es el
tiempo perfecto. Mi yo interior me agradece, y el bien
permanece en mi mente y en mi alma y refleja la
verdadera identidad en mí…

He aprendido a amarme y a liberarme de las cadenas que
me ataban, alcanzando una plena libertad que transmitirá
el bien a futuras generaciones. Mis sabios consejos abrirán
caminos perfectos, y caminaré confiado bajo la protección
divina del amor que ha bendecido a mi alma. Disfruto de
mi libertad, y al compartirla, libero a quienes me rodean,
ayudándoles a encontrar su propia libertad interior.
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Con amor, entrego a Dios todo lo que mi corazón
manifieste, para que llegue a mi mente y al interior de mi
alma su amor y su sabiduría, renovándose así todo mi ser.
Y vivir en gratitud…

Debemos ser vigilantes en mantener un alto estándar de
amor propio para aprovechar las valiosas riquezas que
nos rodean, justo cuando es el momento. ¡Todo llega a su
debido tiempo!

Agradezco profundamente la grandeza y la bondad del
amor de Dios, reconociendo que, como un padre amoroso,
cuida hasta el último detalle en la perfección de nuestra
creación.

Doy gracias por ser llamado tu hijo, sabiendo que, al
igual que un padre que ama y protege a sus hijos, tú nos
cuidas a todos nosotros tus hijos terrenales en esta
inmensa tierra y como a la niña de tus ojos nos proteges
en este mundo.

Reconozco que lo único que puede acercarme a ti, Padre,
es poner toda mi confianza y cumplir tu voluntad
mediante la práctica del bien y expresando con convicción
la fuerza de mi fe que impulsa tu amor en su máxima
plenitud. ¡En tus manos confío todo, porque entendí que
tú eres todo! 

!Misión Gratitud¡



125

HAS TRANSFORMADO MI SER CON
ALEGRÍA. SEÑOR 

¡Mi interior se renueva con alegría y, con ella, conquistaré
cada día la belleza de la vida! Porque cambiar es una
hermosa decisión, que el corazón apreciará eternamente.

¡El propósito de una persona virtuosa es ser mejor,
liberando su corazón para disfrutar de la perfecta bondad
de su alma!

Como autora de este libro, me distingo como una persona
de profunda virtud, cuyo carácter y acciones reflejan una
dedicación sincera a los principios de bondad, integridad y
servicio. Mi vida está guiada por un compromiso
inquebrantable con la excelencia moral, inspirando a
quienes me rodean con el ejemplo. A través de mi trabajo
y en mis relaciones, demuestro un amor genuino por el
bienestar de los demás, cultivando una atmósfera de
respeto y empatía. Agradeciendo siempre por mis
habilidades para enfrentar desafíos con serenidad y
disposición para ayudar a otros a alcanzar su potencial
completo; ello es testimonio de mi carácter noble.
Amando, la virtuosísima bendición recibida se manifiesta
en cada aspecto de mi vida, haciendo de mí no solo una
líder inspiradora, sino una verdadera modelo de la
búsqueda hacia un verdadera perfección humana y
espiritual. Alejandra Fuentes.
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                         i niño interior reviste de amor 
                                  el adulto que soy “HOY”

Mi niño interior, revestido de amor, sigue siendo una
parte vital de quien soy hoy. A través de la inocencia y la
pureza que caracterizan a ese niño, encuentro una fuente
inagotable de alegría y creatividad que alimenta mi vida
adulta. Este niño interior, lleno de sueños y esperanzas,
me recuerda la importancia de abrazar la vida con una
mente abierta y un corazón puro. Como adulto, he
aprendido a integrar esa esencia infantil en mi vida
diaria, permitiendo que el amor y la curiosidad que una
vez me definieron sigan guiando mis acciones y
decisiones. Hoy, reconozco que mi crecimiento personal y
mi capacidad para amar a los demás están profundamente
enraizados en la sabiduría y el entusiasmo de mi niño
interior. Al honrar y escuchar a ese niño, continúo
desarrollándome como un adulto consciente y amoroso,
transformando cada día en una oportunidad para vivir
con plenitud y gratitud.

M
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He dedicado tiempo a transformar mi vida, reconociendo
que al volver a mi pasado infantil, encuentro un poder
humano esencial en mi inocencia. Este niño interior me
revela mi gran valor y mi capacidad innata para entender
y disfrutar la vida en su máxima expresión. Mantener en
mi mente y corazón la inocencia es un acto liberador,
permitiéndome vivir sin culpa y con ternura. La alegría
vence la tristeza, y la paz me brinda confianza para
crecer y madurar en el amor. Mi niñez, lejos de ser una
fragilidad, se convierte en una fortaleza que nutre mi
capacidad de amar. Las lágrimas que una vez saciaron
mis necesidades infantiles ahora limpian mis ojos,
revelando la belleza del mundo que me rodea. En la
sencillez y humildad de mí ser adulto, encuentro la paz
en la ternura que me acompaña. El perdón, para mí, es
una expresión de esa inocencia, permitiéndome sanar y
llenar mi vida de valor. A través de esta conexión con mi
niño interior, conquisto el mundo con un corazón lleno de
amor, experimentando una paz interior que transforma
cada día en una nueva oportunidad de prosperidad y
alegría.

Reflexión: 
Captura la esencia de cómo tu niño interior sigue
influyendo en tu vida adulta, proporcionando una base de
ternura, perdón y paz que te ayuda a enfrentar el mundo
con una perspectiva renovada.
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MI INTERIOR RENOVADO.

He alcanzado una profunda capacidad para liberarme de
sentimientos de culpa, reconociendo mis errores y
abrazando el poder del perdón. 

Este es el fruto de una transformación interna, una nueva
versión de mí mismo que vive sin lastres, comprendiendo
que la verdadera excelencia del ser humano se
fundamenta en la humildad. 

La humildad, la forma más pura de voluntad nacida del
amor, se convierte en la clave para sanar el alma y
restaurar la paz interior. Actúa como un bálsamo para
los sentimientos, ofreciendo consuelo y sanación cuando
más lo necesitamos. Recordar esta verdad nos invita a
regresar a nuestra esencia infantil, a esa etapa pura y sin
artificios. Esta renovación nos proporciona una
oportunidad invaluable para renacer y caminar con
confianza en el mundo. 

Al adoptar una perspectiva iluminada, vemos la vida con
una claridad renovada, admirando nuestra verdadera
esencia y abrazando la luz que ilumina nuestra alma.
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                n la vida, no se trata de ganar una posición,
sino de ganar un corazón.

El verdadero valor del ser humano reside en su corazón.
La posición y el estatus no definen al hombre; solo
reflejan su carácter. Hoy, desde una mente despejada,
reconozco que la búsqueda de un estatus es, en realidad,
una búsqueda del corazón, anhelando encontrar su
complemento en todo. Solo al satisfacer esta necesidad de
manera auténtica surge la capacidad de amar y
comprender que cada ser humano aporta algo valioso
para enriquecer la vida de todos.

La verdadera victoria radica en convertirnos en mejores
seres humanos en toda la extensión del término. Este
proceso de transformación nos convierte en una fuente de
vida para el universo. Al alcanzar este entendimiento, nos
damos cuenta de que nuestra inteligencia privilegiada nos
conecta con un propósito divino de amor y servicio. Es a
través de este propósito que se entrega todo y se gana un
corazón dispuesto a ofrecer la mayor gratitud.

Reflexión: 
La importancia de la humildad y el amor genuino sobre
las posiciones y estatus enfatiza la verdadera esencia de
lo que significa ser un ser humano virtuoso.

E
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Legado
Este libro está destinado a unir a numerosas familias por
medio del amor y la gratitud al divino creador de todas las
cosas; bajo el poder del amor supremo, demostrando la
importancia de vivir y expresar la gratitud en cada acción. 

Que sus palabras resuenen como un mensaje vivo,
unificando corazones en un lazo de amor compartido con
nuestros semejantes. Que cada lector encuentre en estas
páginas la inspiración para valorar la existencia humana y
aprovechar la oportunidad de vivir, creer, crear y crecer con
propósito y dedicación.

Dedico esta obra a la labor humanitaria, con la esperanza
de que su influencia se extienda globalmente. Que sirva
como un faro de esperanza, recordándonos la importancia
de los valores humanos y la práctica de la gratitud como
virtud universal. Que todos podamos reflejar el amor y la
dedicación en nuestras vidas diarias, esforzándonos por
servir y agradecer incesantemente.

Que esta obra sea un medio para fortalecer nuestro
compromiso con los fundamentos y valores que nos definen
como comunidad. Al celebrar nuestros logros y recordar la
importancia de estos principios, busquemos siempre un
mundo mejor. 

Agradezco a Dios por inspirarme y guiarme en este viaje,
permitiéndome transformar mi fe en acción y encontrar su
luz en mi vida. Autora. Alejandra Fuentes.
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EL LIBRO GRATITUD 
TRASCIENDE A UNA MISIÓN 
(MISIÓN GRATITUD)

“Escribir estos libros representa un legado para la
conciencia humana. Convencida de la pureza de mis
sentimientos y de la voluntad de Dios para trasmitir su
mensaje en su deseo del bienestar de toda la humanidad,
es un logro alcanzado en su manifestación del "perfecto
amor y divino poder”.

En esta primera obra, descubro la motivación que nace en
mi alma para plasmar en estas páginas un profundo
contenido de humanismo. Mi propósito es crecer, creer y
crear, utilizando todos los recursos disponibles para
cumplir la voluntad de Dios. Superando obstáculos y
venciendo mis propias debilidades, me esfuerzo por seguir
fielmente el deseo de mi corazón. Escuchando la voz
interior, me dedico con humildad a la tarea de dignificar
la vida y honrar nuestra existencia mediante la
obediencia.

Reconozco a Dios como el único Padre, Creador del
universo y de la humanidad. Él, el Adorador que nos dio
la vida, nos bendice y nos deja como herencia
incalculables bienes, siendo nosotros la creación más
amada de su sagrada voluntad. 

En Él deposito toda mi esperanza.
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CRECER - CREER - CREAR,

Crecer es encontrar el equilibrio entre mi mente y la
obediencia a las instrucciones divinas que guían mi
corazón. Este proceso se fortalece con el compromiso de
aumentar continuamente mi amor en todo lo que hago,
ya sea por amor a Dios, a mi familia o a la vida misma.

Creer en mí y mantener la perseverancia es reconocer la
presencia de un ser supremo en cada uno de nosotros,
testigo de los logros que podemos alcanzar. Es al escuchar
la voz interior que comprendemos el propósito detrás de
los eventos y entendemos que cada experiencia nos lleva a
algo mejor, cambiando nuestra perspectiva sobre la vida.

Crear es ser conscientes de la necesidad de permitir que
todo surja de acuerdo con su naturaleza, renovándonos
con ella y actuando en el momento adecuado. Este
proceso nos guía a hacer el bien tanto para nosotros
mismos como para nuestro prójimo.

AL QUE TODO LO PIERDE,
LE QUEDA DIOS TODAVÍA.
Arthur Schopenhauer.
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“Crecer no es solo cuestión de edad, sino de ampliar
nuestra conciencia y empatía hacia el mundo”.

“Cada desafío superado es una semilla que nos permite
crecer en sabiduría y fortaleza”.

“El verdadero crecimiento personal se da cuando
aceptamos nuestras fallas como oportunidades para
mejorar”.

CREER

“Creer en uno mismo es el primer paso para alcanzar
cualquier sueño”.

“Lo que creemos de nosotros mismos define lo que nos
atrevemos a intentar”.

“Creer en lo imposible es lo que hace posible que suceda”.

CREAR

“Crear es transformar nuestras visiones en realidades
tangibles que impacten al mundo”.

“El poder de crear reside en la capacidad de imaginar más
allá de los límites conocidos”.

“Cada día es una nueva oportunidad para crear algo que
inspire, motive y eleve a los demás”.

133
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El Amor Supremo: “La Perfecta
Obra Creada por Dios".
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              a creación de la naturaleza humana 
                   refleja el amor perfecto de un ser supremo.

La perfección divina en la obra de Dios se manifiesta en
el amor supremo que Él siente por la humanidad, al
punto de dar a Su Hijo Amado como ejemplo para todos.
Y como hijo de Dios, asumo el compromiso sagrado de
esforzarme en el perfeccionamiento personal y en el
servicio a los demás.

Este compromiso divino en favor de los demás nace de la
conciencia de un privilegio inigualable, motivando el
deseo de vivir de acuerdo con principios fundamentales y
valores esenciales para la vida. La creación de la
naturaleza humana refleja el amor perfecto de un ser
supremo, que nos brinda la fuerza y convicción necesarias
para prepararnos y ser dignos de sus bendiciones.

Actuar con la plenitud de nuestras capacidades es utilizar
esas virtudes para superar nuestras limitaciones.
Comprendemos que nada nos limita cuando estamos en
armonía con Dios y estamos dispuestos a aceptarlo. Esta
aceptación nos convierte en instrumentos de Sus
propósitos divinos, encendiendo nuestra fe, que fortalece
nuestra pequeñez y nos permite crecer ilimitadamente,
impulsados por el amor en nuestro corazón como motor
de nuestra vida.

L
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PREPARÁNDONOS 
EN CADA ASPECTO DE LA VIDA,

Preparándonos en cada aspecto de la vida para realizar
no solo nuestro bien, sino también el de los demás, nos
transformamos continuamente con nuevas potencialidades.
Desarrollamos habilidades basadas en la pureza de
nuestro interior, transformando cada día en un buen
propósito. 

Nuestra existencia gravita hacia el bien común,
permitiéndonos superar debilidades humanas mediante la
oración y la fe, renovando nuestra voluntad para ser
mejores cada día. 

Al adoptar los principios de “creer, crecer y crear” basados
en valores humanos, surge el desarrollo de una vida
digna, tanto en el ámbito familiar como en la vida social
que nos rodea. Surge la autenticidad, la creatividad y la
iluminación que nos guía.

Estos principios me impulsan a actuar según mis valores,
contribuyendo al bien común y alineándome con la
voluntad divina. Por ello, me esfuerzo por mantener la
perseverancia en ello y buscar siempre el sentido recto de
las cosas.
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VIVIR CON PLENITUD,

Hoy invito a cada persona a vivir con plenitud, conforme
a sus capacidades, proponiendo medios para lograrlo y
transmitiéndolo a los demás. Reconocer nuestra herencia
es honrar nuestra procedencia y agradecer a quienes
vivieron por amor, enseñándonos valores que, aunque
atesorados en el alma, deben ser exteriorizados y
practicados para expandir su grandeza.

Los cielos, la tierra, el aire que respiramos, las plantas, el
alimento, el agua, el sol y la luna forman la historia de
vida heredada de generación en generación. La mayor
herencia es la familia humana, cuya descendencia, ha
querido Dios, sea tan numerosa e incontable como las
arenas del mar. 

Heredamos las virtudes y riquezas de la naturaleza
divina en abundancia, para disfrutar de la vida con amor
y felicidad. Solo es necesario reconocer y agradecer esta
abundancia diariamente. Este reconocimiento y
agradecimiento inspiran la acción de compartir el amor y
propagar valores abundantes, dejando una herencia
intachable a nuestra descendencia.

A medida que crecemos, elevaremos nuestra gratitud,
reconociendo a la humanidad como la sublime
manifestación de su poder, multiplicándonos como las
estrellas del firmamento.
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La fe es la certeza de creer en aquello que no podemos
ver, transformándose en nuestra herencia más valiosa. La
fe confirma esta herencia divina y da vida a los buenos
propósitos que ofrece este libro, llenándonos de gratitud
para compartir con todos. Esperamos que este mensaje de
agradecimiento diario y unidad nos permita renovar
nuestras fuerzas con amor, fortalecer nuestra vida y
atesorar la verdadera y perfecta herencia de nuestra
libertad interior.

La fe es una fuerza poderosa que nos impulsa a seguir
adelante incluso en los momentos más oscuros. Es la
confianza en lo invisible, en lo que no podemos ver pero
sentimos profundamente en nuestro corazón. La fe nos da
esperanza, nos motiva a creer en un futuro mejor y nos
sostiene cuando enfrentamos desafíos. Es una luz interna
que nos guía y nos recuerda que no estamos solos, que
hay algo más grande que nos protege y nos cuida.

Tener fe es abrazar la certeza de que cada paso que
damos está lleno de propósito y significado. Es la
convicción de que, aunque el camino pueda ser incierto,
cada experiencia es una oportunidad para crecer y
aprender. La fe nos conecta con nuestra esencia más pura,
nos inspira a vivir con valentía y nos anima a seguir
nuestros sueños con la confianza de que todo es posible.
En la fe encontramos paz, fuerza y la serenidad necesaria
para afrontar la vida con un espíritu resiliente y lleno de
amor.
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                           onrrar la voluntad de Dios

Honrar la voluntad de Dios es un deber universal. 
Sentir la fuerza del deber es tener convicción del amor
infinito de Dios. Es el mayor mérito que los seres
humanos pueden alcanzar. Cada día, somos testigos del
renacimiento de la grandeza del amor divino en los cielos
y en la tierra, manifestado por el poder infinito de Dios
ante el universo. ¡Ese es el poder de su perfección, al cual
debe dirigirse nuestro amor agradecido!

¿Qué me inspira a escribir? ¡El amor! 

Sin amor, los sentimientos nobles del alma y la expresión
de la abundancia del corazón serían imposibles. Para
dejar una semilla que produzca frutos, debemos plantarla
con todo el amor. El amor es la fuente universal que da
vida a la existencia humana, razón de esta perfecta
creación. Este profundo e infinito sentimiento se convirtió
en el primer aliento de vida del ser humano.

Hoy, este compromiso se transforma en palabras escritas,
guiadas por el amor que nos une a Jesucristo. Con Él,
renovamos nuestras fuerzas para reconocer el bien ante
los ojos de Dios. 

H
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LA OBEDIENCIA.

Es posible solo mediante la voluntad. Nos permite
compartir el amor como el elemento incomparable de la
inteligencia humana, ya que el amor es único e
inigualable. A través del amor, nos elevamos por encima
de las adversidades, encontrando en él mensajes de
esperanza, consuelo y la fuerza infinita que sostiene todo. 

¡Dios es infinito amor!

LA VIDA ES EL FRUTO DEL AMOR

Dios, en Su infinito amor, creó al hombre y a la mujer,
manifestando Su propósito divino. La unión del
matrimonio, íntimamente ligada al amor, lleva al hombre
a su plenitud, permitiéndole constituir una familia y
recibir el don divino de la procreación. Este es el fruto del
amor que se transforma en vida.

El nacimiento de un bebé marca el inicio de un nuevo
ciclo vital. Con su llegada, se inicia la evolución de una
nueva vida que contribuirá a formar pueblos y ciudades,
llamados a honrar el amor divino. Este gran
acontecimiento suscita la primera gratitud humana; el
amor paternal y maternal se manifiesta de manera
natural, llenando los corazones de un inmenso privilegio
y felicidad. El nacimiento es así una bendición del amor,
destinada a enriquecer a los hogares y el mundo.
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Dios, en Su grandioso amor, nos permitió la procreación,
pronunciando Su poderosa palabra: "Sed fecundos,
multiplicaos y llenad la tierra de vida". El deseo del
Padre Creador de compartir su amor llevó a la
multiplicación de la vida con todos los seres vivientes.

Desde el principio, el Verbo ordenó los elementos que
formarían el ciclo vital, manifestando el amor supremo y
creando el auténtico hábitat para la vida humana. Por
siglos, la vida ha sido el fruto del amor que hace al
hombre humano y divino para la gloria de Dios.

Nuestra sobrevivencia requiere emplear nuestra voluntad
para ejercer la libertad espiritual, comprendiendo que el
amor es la manifestación de la dignidad humana. Más
allá, al reflexionar, podemos aspirar a vivir en la
eternidad. 

Mantengamos vivo ese sentimiento diariamente, y por
amor, seamos capaces de superar el mal y transformarlo
en bien, dando verdadero sentido a nuestra existencia
humana.

EL HOMBRE SE MUEVE 
DIOS LE GUIA
Fenelón
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                  l amor es la fortaleza de hacer el bien.
                  

“Todos somos capaces de hacer algo verdaderamente
grande.” Con solo cambiar nuestro sentimiento y
convertir todo lo grande en algo bueno, apartando el odio
y eligiendo el amor, transformamos nuestras vidas.
Aunque el amor se compone de solo cuatro letras, tiene el
poder de construir o destruir, y solo nosotros podemos
tomar la decisión correcta al optar por él. 

AMOR

Elegir la palabra correcta es simple, pero tiene un valor
inmenso. Desde el sentimiento mismo, esa elección se
convierte en el eco del futuro, marcando nuestras vidas
para siempre. Produce una capacidad profunda de
trascender más allá de lo visible, conectándonos con la
voz de nuestro interior y plasmando nuestra identidad. 

Para quienes vivimos por amor, este se manifiesta en fe,
paz, humildad, tolerancia, perdón, perseverancia,
compasión, esperanza y fortaleza. Es al amarnos a
nosotros mismos que experimentamos el amor por los
demás, y en agradecimiento, valoramos nuestra propia
existencia humana.

E
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El deseo de renacer es la fuerza vital de la fe; solo a
través de una fe activa obtenemos una esperanza plena.
La fe se basa en el deseo profundo de sentirnos confiados,
con un sentimiento puro de creer y amar. 

¿Quiénes son dignos de nuestro amor? ¡Todos!

Deseamos amar a aquellos que nos brindan fortaleza y
dignidad para seguir amándonos a nosotros mismos. Si
aún no hemos logrado amarnos, no sabremos el verdadero
valor del amor. Amándonos a nosotros mismos,
encontramos el auténtico significado del amor. El amor
propio, en su esencia, define quiénes somos y genera
respeto hacia los demás, a través de una entrega
incondicional para hacer el bien.

¿Cómo podemos demostrar que hay formas de hacer el
bien y ayudar a nuestro prójimo?

Demostrar que hay formas de hacer el bien y ayudar a
nuestro prójimo implica evidenciar acciones concretas y
prácticas que reflejen un impacto positivo en la vida de
los demás. 

Aquí te presento tres maneras.
Fundamentales de demostrar esto:
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Voluntariado y Servicio Comunitario
Participar en actividades de voluntariado es una forma
tangible de ayudar a los demás. Puedes demostrarlo al
involucrarte en organizaciones locales que necesiten
apoyo, como comedores comunitarios, refugios para
personas sin hogar o centros de salud.

Ejemplo: un grupo de voluntarios que organiza una
campaña de recolección de alimentos para familias
necesitadas. 

Apoyo Emocional y Psicológico
Ofrecer apoyo emocional a amigos, familiares o
compañeros de trabajo en momentos de dificultad
también es una forma efectiva de hacer el bien. Escuchar,
brindar consejos y estar presente para quienes lo necesitan,
son maneras de demostrar tu apoyo.

Ejemplo: un amigo que se toma el tiempo para
escuchar a alguien que está pasando por una ruptura
difícil y le ofrece palabras de aliento.

Actos de bondad diarios
Los pequeños actos de bondad diaria también demuestran
que hay formas de ayudar a nuestro prójimo. Desde
ofrecer una sonrisa hasta ayudar a alguien con una carga
pesada, estos actos suman y contribuyen al bienestar
general y la gratitu. 

Ejemplo: un vecino que se ofrece a cuidar a los hijos
de un amigo mientras este está en una cita médica.
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El Amor: 

El amor es la fuerza fundamental que impulsa a hacer el
bien en el mundo. Actúa como una fortaleza interior que
nos mueve a actuar con bondad y compasión. Aquí
algunos ejemplos de cómo el amor se manifiesta como la
fuerza para el bien:

Ayudar al prójimo: Cuando sentimos amor y
compasión, nos motivamos a ayudar a quienes lo
necesitan. Una persona que, movida por el amor,
dedica su tiempo a servir en determinados aspectos,
proporciona no solo asistencia material, sino también
dignidad y esperanza a quienes enfrentan
dificultades.

Educación y orientación: Los maestros y mentores
que actúan con amor hacia sus alumnos no solo
transmiten conocimientos, sino también valores y
apoyo emocional. Su amor por la enseñanza y el
bienestar de sus estudiantes inspira a estos últimos a
alcanzar su máximo potencial.

Reflexionemos:

El amor, en sus diversas formas, es la fuerza que nos
impulsa a hacer el bien y a actuar con generosidad,
compasión y dedicación. Nos mueve a construir un
mundo mejor y a vivir de manera que refleje nuestros
valores más profundos.
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Servicio voluntario.

Cuidado y apoyo en tiempos de crisis: 
En momentos de crisis, como enfermedades graves o
desastres naturales, el amor impulsa a las personas a
brindar apoyo incondicional a sus seres queridos y a la
comunidad. 

Por ejemplo, las familias que cuidan a un miembro
enfermo con dedicación y cariño, ofrecen no solo cuidados
físicos, sino también fortaleza emocional.

Promoción de la paz y la reconciliación: 
El amor también es un motor para la paz. Líderes y
activistas que promueven la reconciliación en áreas de
conflicto lo hacen movidos por el amor a la humanidad y
el deseo de construir un futuro armonioso. 

Por ejemplo, iniciativas para sanar heridas en
comunidades divididas buscan unir a las personas en
lugar de perpetuar el conflicto.

Voluntariado y acción comunitaria: 
El amor inspira a muchas personas a involucrarse en
actividades de voluntariado, como limpiar parques,
organizar eventos benéficos o ayudar en instituciones
educativas y organizaciones humanitarias. Estos actos de
servicio no solo benefician a la comunidad, sino que
también fortalecen el tejido social y promueven un
sentido de unidad.
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MANIFESTACIÓN DE AMOR 
A TRAVÉS DE LA SOCIEDAD DE HONOR,
“GRATITUD”.

El amor y la gratitud social son pilares fundamentales
para la construcción de comunidades fuertes y solidarias.
A continuación, se presenta un ejemplo concreto donde
estos valores se manifiestan en nuestra sociedad:

La misión de gratitud se refleja en la manera en que la
sociedad valora y honra el esfuerzo y las contribuciones
de sus miembros, promoviendo una cultura de amor y
agradecimiento que fortalece el tejido social. El servicio
mediante el reconocimiento social es una forma poderosa
de fortalecer comunidades y fomentar una cultura de
aprecio y apoyo mutuo. La gratitud social se manifiesta
en el respeto y la atención brindada, mientras que el amor
se evidencia en el compromiso y la dedicación de los
voluntarios.

La Sociedad de Honor "Gratitud" actúa como un faro de
esperanza y cohesión, donde cada acto de servicio y cada
gesto de reconocimiento se convierten en testimonios vivos
de estos valores. Las ceremonias y eventos organizados
por esta sociedad no solo celebran los logros individuales,
sino que también inspiran a otros a seguir el mismo
camino de amor y gratitud. Estos eventos crean espacios
donde se refuerzan los lazos comunitarios, y se impulsa a
las personas a contribuir activamente al bienestar común,
consolidando así una red de apoyo y solidaridad que
beneficia a todos.
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                        l Poder del Amor y la Gratitud

Con amor, podemos expresar un sincero “GRACIAS”
desde el fondo de nuestro corazón, un agradecimiento que
nos llena de alegría y nos despierta un profundo
sentimiento de bondad. Este impulso del corazón es un
reflejo de la verdad existencial del amor, que nos conecta
con nuestra esencia más pura.

¡Qué hermosa resuena la palabra amor en nuestras vidas
hoy! Al recordar la verdad profunda de la frase “Yo soy
el que soy,” comprendemos que, así como Moisés fue
enviado para liberar a su pueblo, nosotros también
estamos llamados a seguir el mandato divino. Somos
fuentes de vida, y en nuestra existencia se entrelazan lo
humano y lo divino.

Al conocer y comprender nuestra propia esencia,
buscamos en nuestro interior la fuente de amor, razón y
fuerza necesarias para vivir plenamente. Creer, crecer y
crear abundante gratitud es esencial para expresar
diariamente nuestro agradecimiento, tanto cuando el sol
se levanta por la mañana como cuando la luna ilumina la
noche. Estos elementos naturales refuerzan nuestra vida y
nos recuerdan la constante presencia del amor, que nos
acompaña al despertar y al descansar, permitiéndonos
amarnos y vivir de manera plena cada día.

E
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El amor nos capacita para trascender más allá de lo
visible. Agradecemos esta sabiduría que manifiesta la
humildad ante los ojos de Dios. Con amor, cultivamos la
compasión, la esperanza y la razón, alcanzando así la
fortaleza para vivir una vida plena en amor.

LA FUERZA DEL RENACER Y AMAR

El deseo de renacer es la fuerza vital de la fe; solo a
través de una fe activa y comprometida podemos obtener
una esperanza plena en todas sus formas. Para cultivar
esta fe, debemos tener el deseo de sentirnos confiados,
alimentando un sentimiento puro de creencia y amor.

Amar a aquellos en quienes creemos es una manifestación
profunda de nuestros sentimientos más grandes. Este
amor nos fortalece, permitiéndonos crecer y madurar
continuamente. Es el reflejo de la paz interior y la
felicidad profunda, que se manifiestan a través del deseo
de agradecer el amor que ofrecemos a los demás.

El amor representa una necesidad fundamental de
libertad. Compartirlo sin reservas con todos nos llena de
alegría y nos conecta con nuestros sentimientos más
profundos y nobles. 
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El amor, en su esencia, hace que la gratitud fluya de
manera natural, brindándonos libertad, paz y
tranquilidad. La palabra “amor” resuena hoy con una
belleza especial en nuestras vidas.

“Como fuente inagotable del amor divino, la verdad que
libera el alma nos invita a conocernos a nosotros mismos
y buscar la fuente de nuestra vida interior". El amor
propio y el amor hacia los demás son las razones
fundamentales y la fuerza que necesitamos para vivir
plenamente. 

A través de esta comprensión, podemos vivir, creer, crecer
y crear una gratitud abundante que se expresa sin límites
cada día. El ser humano tiene la capacidad única de
expresar sus sentimientos más sinceros y buenos de
manera libre y genuina.

Todas las leyes humanas
SE ALIMENTAN DE LA LEY DIVINA 
Heráclito de Eféso 
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                                   espirar

La expresión de la vida y el sentir del amor

La respiración, punto de partida de nuestra existencia
física, simboliza también los sentimientos nobles que nos
permiten amar profundamente. Cada inhalación no solo
sostiene la vida física, sino que refleja la palpitación de
los sentimientos que nos conectan con la existencia vital y
validan nuestras acciones, trascendiendo hacia el infinito
universal. Como multiplicadores de la vida, los seres
humanos encuentran en el amor la esencia y la razón de
nuestra existencia. En algún momento, esta vida nos lleva
a valorar y agradecer eternamente la perfección divina que
ha creado el don de la vida. Esta reflexión revela nuestra
verdad personal y la verdad universal de nuestra
existencia. 

A través del amor, somos capaces de perdonar; y en la
meditación surge el poder del perdón, una fuerza capaz
de transformar nuestra realidad y fortalecer el universo.
La razón nos impulsa a preguntar: ¿Quién soy? Solo con
una fe inquebrantable y convicción podemos valorar
adecuadamente cada actitud que nos conduzca hacia una
mayor comprensión, pues esta es la esencia de la
sabiduría para adquirir esa gran respuesta...

R
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Conscientes del amor incondicional con el que fuimos
creados, descubrimos la profunda verdad de que somos
seres únicos, hermosos y maravillosos. Aunque nuestras
identidades puedan ser distintas, compartimos un mismo
espíritu que nos une y nos eleva. Al vivir con dignidad y
retribuir con gratitud este amor, trascendemos
conscientemente, apreciando el esfuerzo de otros seres
humanos que también buscan ejemplificarse en la
perfección de este mundo. 

Dejemos un legado de amor y agradecimiento eterno.
Mantengamos nuestra firmeza para que nuestra huella
imborrable refleje nuestra contribución a este mundo. 

Al practicar lo correcto, brindamos a las futuras
generaciones la oportunidad de expandir el conocimiento
que define nuestra humanidad. Desde el momento en que
nacemos, recibimos la capacidad de pensamiento para
captar enseñanzas y desarrollar un equilibrio intelectual
que conduce a la digna obediencia y al valor de la
felicidad. Lo correcto es cultivar un legado de
conocimiento que enriquezca a la humanidad y asegure la
felicidad de todos.

No hay poder.
QUE NO VENGA DE DIOS
San Pablo 
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                            a esencia de mi “FE”

El amor de mi familia cimentó mis valores
fundamentales. Mi madre, con su actitud correcta, su
esfuerzo silencioso y su resiliencia frente a la adversidad,
me enseñó el verdadero valor de la fe.

LA VERDADERA TRANSFORMACIÓN
COMIENZA CON UNO MISMO. 

Es en la decisión que tomo desde el punto exacto en el
que me encuentro donde empieza mi reflexión y mi
visión sobre cómo deseo vivir mi vida. La felicidad radica
en cumplir el propósito trazado con amor y expresarlo al
mundo. No se trata de lo que hacen los demás, sino de
nuestra decisión personal de cambiar y crecer.

Si deseas conocer la presencia de la mano de Dios,
simplemente pídelo en el nombre de Jesucristo, pues para
Él nada es imposible. Dios no es una figura, ni
simulación; él es real y está en manifestación de todo lo
creado.

Si crees en tu capacidad de transformar tu vida y, con
ello, tu mundo, es el momento de encontrar tu propósito
en la vida y tu propia verdad y asumir la responsabilidad
de ser un ser humano único y auténtico. Esta voluntad
interior te mantendrá siempre bajo la protección divina.

L
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La vida requiere amor y unidad con Jesucristo a través de
su espíritu. No hay mejor remedio. 
La bendición de la vida proviene de la fe verdadera y de
una conciencia de virtudes superiores. Estamos llamados a
actuar con responsabilidad, reflejando nuestras buenas
actitudes en todas nuestras acciones. Vivamos con plena
conciencia, siendo transparentes en nuestra obediencia a
las leyes supremas, que se ejemplifican a través de la ley
divina. Debemos ejercer estos mandamientos ante todos
los que nos rodean por amor.

Amarás a Dios sobre todas las cosas.
No tomarás el nombre de Dios en vano.

Santificarás las fiestas, dignificando tu integridad.
Honrarás a tu padre y a tu madre.

No matarás.
No cometerás actos impuros.

No robarás.
No dirás falso testimonio ni mentirás.

No consentirás pensamientos ni deseos impuros.
No codiciarás los bienes ajenos.

AGRADECERE A DIOS 
HOY MAÑANA Y POR SIEMPRE.
Alejandra Fuentes
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             esucristo y los Mandamientos

Jesucristo perfeccionó la ley con Su palabra y Su ejemplo.
Nuestro amor a Dios se manifiesta en el cumplimiento
de los Diez Mandamientos. En esencia, todos los
Mandamientos se resumen en dos grandes preceptos:
amar a Dios sobre todas las cosas y amar al prójimo
como a uno mismo, siguiendo el ejemplo del amor que
Cristo nos mostró.

El ser humano ha sido creado a imagen de Dios, en el
sentido de que posee la capacidad de conocer y amar
libremente. Es la única criatura en la tierra a la que Dios
ama por sí misma y a la que invita a compartir Su vida
divina, en conocimiento y amor.

La misión que se nos ha encomendado es una misión de
amor. Bajo esta ley, surge la verdad que libera al hombre
y lo engrandece en su humanidad. La razón de nuestro
nacimiento es proteger todos los bienes del mundo, ya que
no nos pertenecen, sino que nos han sido confiados para
vivir en armonía con la naturaleza, la cual es la
manifestación perfecta de la creación divina: ¡una
humanidad hecha a imagen y semejanza de Dios!
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Como seres creados a imagen de Dios, poseemos la
dignidad de personas; no somos simplemente objetos, sino
seres capaces de conocerse, de entregarse libremente y de
entrar en comunión con Dios, con su Hijo y con el
Espíritu Santo para llegar a amar verdaderamente. En
esto radica la inteligencia humana.

Dios nos concedió el aliento de vida y nos dio el
privilegio de vivir en este planeta. Desde el principio,
Dios creó la tierra y toda la existencia por la fuerza de
su espíritu y manifestó vida con poder de su palabra. Su
infinito amor brotó de toda una creación perfecta a la que
debemos tributar eternamente gratitud y reflejarla en
nuestras vidas, llevando como misión un espíritu altruista,
viviendo con rectitud por el gran privilegio de ser parte de
un todo con su creación. Somos guiados por la obediencia,
el respeto, la dignidad, la verdad y el amor propio, con el
fin de asegurar la supervivencia de todo ser viviente. Este
universo, creado a la perfección, nos llama a vivir de
manera correcta y a ejercer un dominio que honre a Dios
y su creación.

LA GRATITUD, COMO CIERTAS FLORES, 
NO SE DA EN LAS ALTURAS Y MEJOR
REVERDECE EN LA TIERRA BUENA.
DE LOS HUMILDES 
José Martí 
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Respeto, Gratitud y Reconocimiento.

El respeto por la vida abarca todas las manifestaciones
del esfuerzo humano y el trabajo honesto, así como el
respeto por las normas de buena convivencia, el derecho a
la justicia y la dignidad humana. Este respeto se
manifiesta a través de la honestidad, la compasión y la
búsqueda de superación en paz, cultivada por la disciplina
en nuestro comportamiento. ¡Es un reconocimiento
esencial de la dignidad de cada ser humano!

Vivimos en comunidad, y para hacerlo con dignidad
debemos superar nuestras debilidades y corregir nuestros
errores con sabiduría. La vida nos ofrece la oportunidad
de enaltecer nuestra existencia con tolerancia y gratitud
hacia Dios, quien nos concede la oportunidad de vivir por
su misericordia, compasión y amor. Ya que nuestro
razocinio humano nos interrumpe a menudo con la
razón. Reconocer nuestros errores y aceptar que nos
hemos equivocado es un acto de valentía. Este proceso
revela una verdad liberadora, siempre y cuando estemos
dispuestos a encontrarla y aceptarla de corazón. Perdonar
es una cualidad humana, y reflexionar sobre nuestros
errores es signo de valentía; vivimos para aprender cada
día. Es en estos momentos de error donde los valores que
nos dignifican verdaderamente se desarrollan. Por ello,
vivamos con una actitud de gratitud diaria.
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Quienes deseamos ser instrumentos de Dios debemos ver
cada día como una oportunidad para nuestro
perfeccionamiento. En cada acto de apoyo hacia los
demás, descubrimos la voluntad divina y la manifestamos
a través de nuestras acciones. Esta vocación nos llama a
cultivar un corazón dispuesto y a reconocer que cada
gesto de bondad y servicio es una forma de acercarnos a
lo sagrado. Es en el dar y en el servir donde hallamos
nuestro propósito más elevado y nos alineamos con el
propósito divino.

Debemos comprender y valorar profundamente el consejo
y la buena intención de aquellos que dedican sus vidas a
transmitir mensajes de conciencia al corazón humano.
Estos mensajes, que superan todo entendimiento humano,
deben ser abrazados con fervor y mantenerse como una
prioridad en nuestra mente y el corazón humildes. Al
integrar estas enseñanzas en nuestra vida diaria, no solo
enriquecemos nuestro propio camino espiritual, sino que
también contribuimos a la edificación de un mundo más
consciente y lleno de amor divino.

QUIEN DA AMOR
OBTIENE RESPETO
Alejandra Fuentes
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La esencia de la fe en nuestras obras radica en dar sin
esperar nada a cambio. Alcanzar el plano superior de la
vida implica desarrollar nuestra experiencia en el amor;
para comprender las leyes que guían el entendimiento
humano, necesitamos llegar a ese amor ágape perfecto y
eterno. Al descubrir el verdadero significado del amor,
encontramos el camino esencial para vivir con las virtudes
del alma. 

El amor es inquebrantable: si tengo amor, tengo una vida
en comunión con mis hermanos, lo cual es digno ante los
ojos de Dios. El amor nos otorga libertad; no conoce
miedos y enfrenta todos los desafíos. Nos permite
aceptarnos y ver el mundo con la misma naturalidad con
que Dios lo ve. Es un privilegio reconocer la divinidad de
un amor perfecto que se manifieste en nuestro corazón,
capaz de olvidar lo malo y perdonar para recuperar lo
verdaderamente bueno para nuestras vidas.

Expresar con poder que somos frutos del amor facilita el
perdón, pues hasta que no adquirimos conocimiento, no
hay nada que perdonar. El amor lo purifica todo. La
primicia del amor y la fuerza que emana de lo divino nos
permiten triunfar en la vida, dignificando la confianza en
nosotros mismos ante nuestro creador. 

Amor
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LOS TALENTOS

Al descubrir y aplicar nuestros talentos de manera
adecuada, hallaremos los fundamentos que nos posicionan
como seres de valor moral en el mundo. Esto demuestra
que estamos conscientes de nuestra naturaleza humana.

“Entender nuestro propósito es esencial para convertirnos
en ejemplos y esperanza para futuras generaciones". 

A lo largo y ancho del planeta, en sus vastos territorios,
emergen diversos grupos étnicos, a veces distantes entre sí,
pero esta rica diversidad es un motor fundamental para
nuestra evolución continua. El espíritu humano, en su
afán de supervivencia y desarrollo, encuentra en la unión
una fuerza vital: nace así la familia. A través de nuestras
conductas y principios humanos, descubrimos las bases
para una vida armoniosa, donde la moral y la ética
juegan un papel crucial en la consolidación de la
estructura familiar.

Desde estas raíces familiares, se originan aldeas, pueblos
y ciudades, formando así una nación. Esta nación se
edifica sobre la dignidad humana y el trabajo solidario,
principios que permiten construir comunidades fuertes y
resilientes. En este proceso de crecimiento y cooperación,
cada individuo y grupo contribuye al tejido social,
enriqueciendo nuestra experiencia compartida y
fomentando un entorno en el que la dignidad y el respeto
mutuo son los pilares de una convivencia armoniosa y
constructiva.

!Misión Gratitud¡



162

He enriquecido el texto para destacar la importancia de la
declaración solemne en el contexto del liderazgo y la
trascendencia de la búsqueda de la perfección personal en
el ámbito universal.

Toda estructura social necesita un líder, y así surgen los
mandatarios, alcanzando en ocasiones figuras de máxima
autoridad como precedentes o reyes. Es notable que toda
toma de mando comience con la solemne declaración:
"Juro en el nombre de Dios". Esta breve pero poderosa
frase encapsula el honor y el respeto mutuo que son
esenciales para el crecimiento de una nación en paz y
libertad.

Lo que el lector contempla en este momento posee una
fuerza inmensa, capaz de trascender fronteras. En esta
búsqueda de perfección personal, se abraza la convicción
de que la verdad nos conduce hacia Dios. En esta vasta
extensión universal, todos podemos encontrar dignidad al
cumplir con el propósito de nuestra existencia humana,
guiados por el bien y la verdad.

Cada ser humano
DEBE DESCUBRIR SUS TALENTOS 
Alejandra Fuentes

!Misión Gratitud¡



163

                              onees y

                       alentos

Los dones y talentos son regalos divinos que cada
individuo posee, únicos y destinados a ser descubiertos y
cultivados. Cada capacidad especial que poseemos no es
meramente un atributo personal, sino una manifestación
del propósito mayor que Dios tiene para nuestras vidas.
Estos talentos, ya sean habilidades artísticas, intelectuales,
o de liderazgo, están diseñados para ser compartidos con
el mundo y utilizados para el bien común. Al desarrollar
y emplear nuestros dones con dedicación y amor, no solo
cumplimos nuestro propio propósito, sino que
contribuimos al bienestar de la comunidad y a la
realización de una sociedad más justa y armoniosa. La
verdadera esencia de los talentos radica en su capacidad
para inspirar a otros y en la transformación positiva que
generan, reflejando así la grandeza del Creador a través
de nuestras acciones y logros. És aquí que todos los seres
humanos somos instrumentos de sus manos…

"Talento en acción": 

"DESCUBRE TU DON, 
TRANSFORMA EL MUNDO".
Alejandra Fuentes

D
T
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POTENCIA TU IMPACTO.
“INSPIRA TU MUNDO".

Cada ser humano tiene el potencial de descubrir sus
talentos únicos. La vida, cuando se basa en los valores del
amor y la gratitud, nos ofrece la oportunidad de aportar a
la humanidad lo que espera de nosotros y de enriquecer
todo lo que valoramos profundamente.

Nuestra acción diaria comienza hoy, al adquirir
conocimientos que elevan nuestros sentimientos hacia una
dimensión de amor más profunda. El corazón está
dispuesto a recibir todo lo que la honestidad y la gratitud
tienen para ofrecer. Todos los habitantes de esta tierra
somos una gran familia, unidos por un propósito común
y una esperanza genuina. El ejemplo de nuestras virtudes
debe ser tan impactante que se convierta en un verdadero
legado.

Entendemos que las necesidades variarán entre las
personas, por lo que es esencial buscar un equilibrio en
cada situación. Estamos llamados a practicar la
comprensión y el entendimiento, y a liderar con un amor
auténtico. La verdadera realización de la vida se
encuentra en la perseverancia hacia un sueño ideal y es
este compromiso lo que nos llevará a alcanzar nuestras
metas con amor y sencillez.
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DESARROLLO DE LA PERFECCIÓN
HUMANA

La conducta, arraigada en principios morales profundos,
constituye la base del desarrollo humano pleno. Las
normas de vida, fundamentadas en una ética profesional
sólida, dan significado a nuestra existencia y facilitan
nuestra evolución en paz, promoviendo el bienestar y la
salud mental. Así, nuestra vida alcanza su mayor
significado y plenitud.

El mayor impacto de un ser humano se encuentra en su
capacidad para influir positivamente en la vida de los
demás. Crecer y construir una vida ejemplar se basa en la
práctica constante de valores humanos auténticos. A
través de estos valores, logramos una transformación
personal que, a su vez, tiene el poder de transformar a
quienes nos rodean.

El verdadero éxito del desarrollo humano se manifiesta
cuando alcanzamos nuestra propia transformación y,
mediante nuestro ejemplo, transformamos la vida de los
demás. El entorno que compartimos crece y se enriquece.
Los valores que practicamos deben servir como inspiración
para quienes nos rodean, convirtiéndose en un faro que
guía a otros hacia el cumplimiento de sus sueños y
aspiraciones.
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Ser agentes de cambio es descubrir y resaltar el valor
inherente en cada persona, ayudándola a reconocer y
desarrollar sus cualidades únicas. Este proceso de
transformación no solo enriquece nuestras vidas, sino que
también fomenta la consecución de los más altos
propósitos de cada individuo.

Cada ser humano tiene la responsabilidad de descubrir y
valorar sus talentos. Estos talentos representan una
fortaleza interior que nos permite elevarnos y superarnos
continuamente, llevándonos a la práctica de nuestras
mejores cualidades y contribuyendo a nuestro desarrollo
personal y profesional.

Creer en uno mismo es reconocer y valorar nuestros
principios, ser parte activa de una comunidad y
representar a una sociedad ejemplar. Quienes nos rodean
desean sentir orgullo de nosotros, y es fundamental no
defraudar a aquellos que nos observan. Al confiar
plenamente en nuestras capacidades, no solo impactamos
positivamente en nuestras propias vidas, sino también en
la vida de los demás.

Nuestros valores personales son el reflejo de nuestra
identidad y lo que nos distingue para el bien. Aquellos
que nos imitan, guiados por nuestro ejemplo, se
convierten en portadores de esos valores.
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LIDERAZGO PERSONAL EN ACCIÓN

Estamos destinados a vivir una vida plena, colmada de
bienestar, y reconocemos que nuestra misión es hacerlo de
la manera más íntegra, abrazando el verdadero valor
humano.

Con un espíritu de liderazgo que nos impulsa y la
fortaleza para superar cualquier obstáculo, estamos
preparados para brindar un apoyo incondicional a quienes
lo necesiten. Este es el corazón del verdadero liderazgo
personal: la acción desinteresada en nuestra comunidad.
Practicar el respeto, la unidad, la comunicación y la
confianza dentro del hogar establece el cimiento sobre el
cual edificamos la perfección humana.

El verdadero ejemplo no se encuentra en el conocimiento
abstracto, sino en la práctica constante y consciente de
estos principios.

Consideramos el hogar como nuestra primera y más
valiosa empresa, el lugar donde nos formamos y
preparamos para ofrecer lo mejor de nosotros mismos al
mundo. La tolerancia abre las puertas a relaciones
enriquecedoras y positivas, mientras que el amor es el
motor que impulsa esta tolerancia, estableciendo las bases
de nuestra mayor empresa: nuestro ser interno. En cada
acción y en cada interacción, reflejamos el liderazgo que
comienza en casa y se expande hacia el mundo,
iluminando el camino para otros y transformando
nuestras vidas y las de quienes nos rodean.
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Nuestra forma de manejar la vida determina nuestra
capacidad para emprender proyectos con seguridad y
firmeza. Estos proyectos serán exitosos si están
cimentados en una base sólida de amor, vocación de
servicio, fe y compasión. El éxito se define por nuestra
capacidad individual para actuar con rectitud en todos los
aspectos de la vida. Somos el ejemplo viviente de esta
virtud; es nuestra responsabilidad practicarla y mostrarla. 

Los méritos de cada persona se forjan a través de su
talento y dedicación al presentarse ante los demás con
autenticidad y honestidad. La vida recompensa a cada ser
humano por sus esfuerzos por vivir de manera correcta.
Es con este espíritu de integridad y compromiso que
emprendemos nuestra jornada, transformando no solo
nuestras vidas, sino también la vida humana en su
totalidad.

ENCOMIÉNDATE A DIOS DE CORAZÓN,
QUE MUCHAS VECES SUELE LLOVER SUS
MISERICORDIAS EN LOS TIEMPOS QUE 
ES TAN MÁS SECAS LAS ESPERANZAS.
Miguel de Cervantes 
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LA FE EN LOS TIEMPOS DE SECAS
ESPERANZAS

En los momentos más oscuros, cuando las esperanzas
parecen secarse, es cuando Dios envía la lluvia de sus
misericordias para refrescar el alma.

Encomendarse a Dios no es solo un acto de fe, sino un
reconocimiento de que, incluso en los desiertos de la vida,
su amor es capaz de hacer florecer lo imposible.

La verdadera fortaleza se encuentra en confiar en que,
aunque el cielo parezca despejado y la tierra reseca, las
misericordias divinas siempre están a punto de caer.

Cuando nuestras fuerzas se agotan y las esperanzas se
desvanecen, es precisamente el momento en que Dios nos
sorprende con su gracia, enviando el alivio necesario para
seguir adelante.

La fe es el faro que ilumina las noches más largas,
recordándonos que la tormenta de bendiciones de Dios
llega cuando más la necesitamos, aunque no la esperemos.

A veces, el silencio de Dios en nuestras vidas no es
ausencia, sino preparación para el torrente de
misericordias que está por venir.

Es en la aridez del alma donde aprendemos a valorar la
frescura de la lluvia divina, esa que viene justo cuando
más secas están nuestras esperanzas.
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"El Diario de mi Alma”
Reflexiones iluminadas

En la presencia de Dios".
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A SOLAS CON DIOS

El diario de mi alma, a solas con Dios, es un regalo de
amor. La luz divina ha iluminado mi entendimiento.
Con un nuevo latido de vida, siento el verdadero amor
que me inspira a compartir con mis semejantes. Esta
experiencia vital es profundamente significativa, pues me
ha permitido descubrirme a mí misma según la voluntad
de Dios, expresando desde el fondo de mi alma mis
sentimientos más puros.

Él, el magnífico, el sublime, el Maestro Jesucristo, es el
centro de mi vida. Con su piedad y amor, me ha guiado
en una íntima comunión a través de la presencia de su
Espíritu Santo. 

Mi fe ha purificado mi corazón en esos íntimos
momentos a solas con Dios, acercándome al amor
perfecto. Gracias a su bondad, mi paz interior crece, y
ahora siento el deseo profundo de compartir este
testimonio de mi vida a través de este libro. Con el fin de
que podamos creer, crecer y creer nuestro mundo
espiritual a solas con Dios…

Cada día, al dedicar tiempo para encontrarme con Dios,
he serenado mi mente y dejado que su presencia
trascienda más allá de lo físico. Me he abandonado a su
santo amor, permitiendo que me guíe en momentos de fe.
Es así que en cada instante, siento a Dios conmigo.
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n Alma Limpia 

A través de largas meditaciones en mi búsqueda de
crecimiento espiritual, hoy encuentro la paz interior que
me acerca al amor perfecto; ese amor ágape me permite
obedecer los mandamientos de la ley de Dios. Mi
búsqueda de la verdad ha sido el camino más valioso para
alcanzar la plenitud espiritual. Todo comienza con
decisión. Pasando a la acción; hasta llegar a la convicción
plena.

Al buscar la salud para entender la vida, he observado a
mi familia y a mi prójimo. Creer en el propósito de mi fe
ha fortalecido mi amor por Dios, y en mi corazón la
ilusión se fusiona con aspiraciones superiores, alejándome
de las vanidades y los apegos materiales. He descubierto
el amor de Dios en mi vida como la riqueza impalpable,
un tesoro guardado, que guiado por la fe ilumina la
humanidad.

Como testimonio para quienes siguen las leyes que guían
el camino hacia Dios, he visto cómo las ilusiones
pasajeras se convierten en prácticas rutinarias. Sin
humildad y un corazón dócil, estas prácticas pueden dar
lugar a un vacío espiritual inmenso. Me di cuenta de que
algo esencial faltaba para cumplir mis expectativas y
comencé a escuchar y aprender de las enseñanzas correctas
que Dios revela en sus escrituras…

U
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MEDITANDO Y REFLEXIONANDO

Me sorprendió el poder de la revelación e iluminación
cuando un corazón lleno de amor busca la sabiduría. Al
educarme de manera autodidacta, descubrí que, a través
de una relación directa con Jesucristo, podía encontrar la
verdadera dirección. Aprendí que no es lo mismo practicar
dogmas y costumbres que alcanzar una convicción y
plenitud interior a solas con Dios. Jesucristo nos enseñó
que nadie puede llegar al Padre sino a través de Él. Con
profunda admiración y abrazando Su palabra, comprendí
que, al mantenernos fieles a Sus enseñanzas, seremos
verdaderamente Sus discípulos; conoceremos la verdad, y
la verdad nos hará libres.

Decidí obedecer este mandato divino y creer en Él,
descubriendo que Su presencia es esencial en mi vida. Me
rodeó de bendiciones, y mi deseo de agradar Su voluntad
se profundizó, convirtiéndose en una visión integral que
denomino como testimonio “misión de gratitud.”

Nace en mí un diálogo interior y una fe renovada. Hoy,
con plena certeza, sé que amo Su palabra y, por amor a
Él, me esfuerzo cada día por mantenerme humilde ante
Su presencia. Busco recibir Sus bendiciones y permanecer
en esa paz íntima en la que reconozco a Dios como mi
Padre. Él es el Padre de todos los seres humanos; somos
Sus hijos amados, en quienes encuentra complacencia.
Comprendo que Su amor es tan inmenso que decidió
manifestarlo a través de Su Hijo amado, enviándolo a la
Tierra para enseñarnos a vivir en armonía con Él.
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En este contexto, presento "DICTADOS DEL
ALMA", una reflexión inspirada en el profundo impacto
que Jesucristo tuvo en mi corazón. Y a través de esta
obra, Misión Gratitud, comparto los nobles mandatos que
han guiado mi mente y mi espíritu. Mi propósito es
transmitir un mensaje de gratitud, convencida de que es la
voluntad de Dios compartir estos dictados con ustedes.
Son revelaciones que renuevan la vida, nacen de la gracia
y el amor divino, y resaltan los valores humanos y los
buenos propósitos para la humanidad.

La vida, en su inmensa complejidad, nos ofrece una
oportunidad constante de crecimiento y evolución
personal. A través del respeto, la gratitud y el
reconocimiento, construimos los cimientos de una
existencia significativa y armoniosa. La esencia del
verdadero liderazgo personal radica en un liderazgo
espiritual que tiene la capacidad de practicar estos
principios en nuestra vida diaria, desde el núcleo más
íntimo de nuestro hogar hasta nuestras interacciones con
el mundo exterior.

El liderazgo espiritual no se define por el conocimiento
teórico, sino por la acción constante y consciente de aplicar
valores humanos profundos. Cada acto de amor, cada
esfuerzo por mantener la humildad y cada momento
dedicado al servicio de los demás reflejan el verdadero
espíritu de un líder. El hogar, siendo el primer entorno en
el que cultivamos la tolerancia y el amor, se convierte en
el fundamento sobre el cual establecemos relaciones
positivas. Estas relaciones, a su vez, nos permiten
construir e impulsar una misión sólida.
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         ictados del alma

Si descubro los tesoros que has heredado para mí
en tus palabras, compartiré estas riquezas para

que otros conozcan la abundancia.
 que mi padre ha dejado para mí.

No me cansaré de buscar el alimento de tu
palabra viva, aprovechando cada momento para

nutrirme de ella.

Solo tú envías la lluvia en los días perfectos,
saciando la sed de la tierra y regando el corazón

de quienes en ella habitan.

Conquistaste mi corazón con tus escrituras y el
alimento de tu palabra; aprendí a amarte cada día.

Si no proclamara al mundo tu existencia, sentiría
mi alma vacía y la soledad acompañaría mi vida.

Tu verdad me libera, me despierta y me permite
ver más allá de mi humildad, porque en tu verdad

encuentro el alimento para mi ser.

D
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         ictados del alma

Sin conocer tu divina providencia, me perdería en
la existencia propia.

En mis caminos, anhelo solo tu presencia y tu
verdad en cada palabra.

El orgullo de saber que mi vida proviene de tus
manos es inmenso; soy creación perfecta y mi

deseo diario es agradecerte por ello.

Solo tu perfección pudo otorgar una herencia
incalculable de bienes en la tierra.

Al escudriñar tu palabra, encontramos la
verdadera riqueza que preserva la vida.

Me dejaste como herencia tus palabras, y me
deleito en sus riquezas diarias, buscando en ellas y

descubriendo cada día tu inmenso amor por mí.

D
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         ictados del alma

Dulces y suaves son tus caricias; tu ternura es
perfecta. Te busco y te encuentro, llenas mi vacío y

fortaleces mi esperanza.

Tú me das la capacidad de ser humilde. Por amor
a ti, entrego todo en tus manos, y cada día

renuevas la fuerza de mi existencia.

He aprendido que la fe no es algo que se compra,
sino que se cultiva a través del arrepentimiento y

de un corazón dispuesto a confiar en ti.

Soy un privilegio, obra de tus manos, y por ello
me siento pleno y confiado en ti, padre amado.

Abro mis ojos para ver con profundidad, mi boca
para enriquecerme al hablar, y mis oídos para

escuchar y meditar y en cada respiración, siento
cómo tu divina presencia emana en mi ser.

Valoro mi existencia cada día, agradeciendo las
cosas buenas que tu amor me ofrece para la vida.

D
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              ictados del  alma

El amor es la verdad que exige la práctica del bien;
es la fuente de inspiración que renueva el corazón.

La fe no es una religión; es una convicción plena en
Dios que nos impulsa a obedecer su voluntad.

Sé tan dócil que puedas perdonar y tan fuerte que
puedas ser humilde.

El trabajo es una labor diaria de nuestras manos
que nos permite superarnos al ayudar a otros a

superar sus propios desafíos.

Servir es un compromiso inquebrantable que solo se
engrandece en la alegre satisfacción del alma.

La vida humana es el instrumento; Dios mismo es
la inspiración.

Un mensaje que hace bien a la conciencia es la
práctica del amor, y con ella, la gratitud que

engrandece al hombre.

Encontrarás sentido en tu vida cuando descubras la
verdad en ti mismo y tu obediencia sea paz y

alegría que prolongue tus días.

D
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Los dictados del alma son reflexiones y enseñanzas
profundas que emergen de una conexión íntima con el ser
interior y una visión espiritual superior. Estas frases
buscan capturar la esencia de la sabiduría espiritual,
emocional y moral presente en el corazón de cada
persona. En la experiencia de su autora, estas
manifestaciones se distinguen por:

Profundidad espiritual
la cual refleja una comprensión profunda de la vida, la fe
y el propósito personal, basándose en la espiritualidad y

la conexión con lo divino.

Inspiración personal
Busca inspirar y motivar a los individuos a vivir con

mayor conciencia y autenticidad, guiando sus acciones y
pensamientos hacia valores positivos.

Reflexión interna
Invita a la introspección y al autoexamen, promoviendo el

crecimiento personal y la mejora continua.

Valores universales 
Abordan temas universales como el amor, la fe, la

humildad y la gratitud, buscando resonar con una amplia
audiencia y ofrecer orientación en la vida diaria.

Práctica y acción
No solo se ofrece reflexión, sino que también impulsan la
acción práctica en el día a día, alentando a las personas a

vivir de acuerdo con los valores.
Y enseñanzas que promueven.

!Misión Gratitud¡



181

Autora: Alejandra Fuentes

En mi viaje interior, he descubierto que los designios de
Dios son las manifestaciones más profundas de lo que se
revela en el corazón cuando estamos en sintonía con
nuestro ser más auténtico y en reverencia y respeto con lo
divino y sagrado del espíritu. Estas palabras escritas en
esta (Obra Literaria denominada Misión Gratitud),
nacidas de una conexión espiritual íntima, buscan
iluminar el camino de quienes las leen, ofreciendo una
guía que surge de la reflexión y la experiencia personal.

"Esta misión es una labor diaria que nos permite
superarnos al ayudar a otros a enfrentar sus propios
desafíos. 

En cada tarea que emprendamos, encontraremos la
oportunidad de crecer y extender nuestra mano para
elevar a los demás. El verdadero éxito radicará en esa
sincera manifestación diaria de gratitud y en cómo la
plenitud de paz se sienta en el corazón, transformando
nuestras acciones en actos de servicio que beneficiarán a
nuestra comunidad y, en consecuencia, impactarán
positivamente en la sociedad. Con fe veremos nuestro
mundo desde un plano majestuoso y superior.

En mi viaje interior 
!Misión Gratitud¡
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"SERVIR ES UN COMPROMISO
INQUEBRANTABLE QUE SOLO SE
ENGRANDECE EN LA ALEGRE
SATISFACCIÓN DEL ALMA". 

El acto de servir es más que una responsabilidad; es un
llamado que se enriquece cuando lo hacemos con alegría y
autenticidad. En el servicio encontramos una fuente
inagotable de satisfacción que llena nuestra alma y nos
conecta con la divinidad y la esencia de nuestro
humanismo.

"La vida humana es el instrumento; Dios mismo es la
inspiración. En nuestro caminar diario, somos el
instrumento a través del cual se manifiestan los
propósitos divinos. La verdadera inspiración proviene de
lo sagrado, guiándonos a vivir de manera auténtica y
significativa.

"Un mensaje a la conciencia es la práctica del amor, y con
ella, la gratitud que engrandece al ser". Al vivir el amor
en nuestras acciones diarias, cultivamos la gratitud que
nos enriquece y nos eleva. Esta práctica constante
transforma nuestro ser y nos acerca a una vida plena.

"Encontrarás sentido en tu vida cuando descubras la
verdad en ti mismo, y tu obediencia sea la prioridad por
tu propia paz y alegría que prolongue tus días". La
verdadera plenitud se encuentra al descubrir nuestra
verdad interior y vivir en comunión con ella… Esta
conexión nos otorga paz y una alegría duradera,
extendiendo nuestra existencia más allá de lo superficial.
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LA GRATITUD DIARIA ES UNA MISIÓN DE
ACTOS, CONCIENCIA Y BONDAD PARA
TODA LA HUMANIDAD.

Despertar la humildad es engrandecerse a uno mismo,
porque esta virtud elimina los odios y fomenta la
confianza. La humildad nos permite ser flexibles y
adaptables, cultivando la grandeza en nuestro corazón.
Al reconocer y respetar las cualidades positivas en los
demás, elevamos nuestra conciencia y abrazamos la
bondad. Reflexionando en que “en el odiar nada cobra
vida, pues solo el amor es fecundo”.

Este proceso nos inspira a compartir nuestro ser superior
con los demás, iniciando con el desarrollo de los valores
que definen nuestra humanidad. La verdadera excelencia
radica en nuestra capacidad de servir amor y tener en alto
nuestra dignidad. Todo lo bueno que somos se convierte
en un reflejo de nuestras virtudes, y al aplicar principios
sólidos, contribuimos a una humanidad íntegra y
consciente. Al evitar lo que nos perjudica, fomentamos la
paz, y en nuestro corazón se producen actos de integridad
y amor…

Es hermoso saber que podemos sembrar amor
constantemente y, con él, generar elementos espirituales
valiosos que, aunque sencillos, son perfectos para
fomentar el bien. De esta manera, entendemos que somos
una creación capaz de alcanzar libertad y plenitud.
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CULTIVANDO UNA TIERRA FÉRTIL.

Somos la luz para iluminar el mundo y la vida del
sustento de la tierra y todo lo que nos rodea está diseñado
para nuestro crecimiento mutuo. Nadie es indispensable
en la creación universal, pero todos somos útiles mientras
podamos servir con amor, y este principio es la esencia de
nuestra vitalidad.

SI PENSAMOS EN LA SALVACIÓN, ES
PORQUE LA ESPERANZA NOS ALIMENTA. 

Nuestra unidad es la esperanza y la salvación de esta
tierra. Que la esperanza permanezca, es una misión de
todos, pues es la confianza en que podemos lograrlo todo
con amor. Desde la lógica de nuestras acciones y el
sustento de la fe, la esperanza mantiene la fuerza vital
para conocer el verdadero amor. Pues así, al experimentar
la libertad de un amor incondicional, nos lleva a un
compromiso sincero con la verdad y el bien. 

Como seres humanos, estamos capacitados para vivir con
nuestros principios y valores, y en ello reside la
oportunidad de una comunicación perfecta y una unidad
total. Debemos estar listos, abiertos y preparados para
alcanzar a diario el equilibro necesario para vivirlo. El
legado del bien se multiplica en todo lo bueno que
recibimos y en ser capaces de estar dispuestos a
compartirlo.



MISIÓN
Nuestra misión es inspirar y guiar a individuos y
comunidades hacia un liderazgo espiritual fundamentado
en el amor y la gratitud. Creemos que estas cualidades son
el núcleo de un verdadero liderazgo transformador, que no
solo busca el éxito personal, sino también el bienestar y la
evolución de toda la comunidad. Mediante la enseñanza y
la práctica de valores espirituales, aspiramos a fomentar un
entorno donde cada persona pueda descubrir su propósito y
contribuir al crecimiento integral de la sociedad, impulsando
una sociedad de gratitud y honor.

VISIÓN
Nuestra visión es crear una comunidad global
interconectada donde el liderazgo espiritual basado en el
amor y la gratitud sea la fuerza impulsora del cambio
positivo en el servicio. Imaginamos un mundo donde cada
individuo, al reconocer y valorar su conexión divina, se
convierta en un faro de esperanza y transformación. A
través de programas educativos, talleres y actividades
comunitarias, trabajamos para sembrar las semillas del
amor y la gratitud, cultivando líderes que inspiren y guíen
con el corazón, promoviendo un futuro de paz, armonía y
prosperidad compartida, y consolidando una sociedad de
gratitud y honor.
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@misióngratitud 
@gratitudehonorsociety

OBJETIVO
El objetivo general de la Sociedad de Honor: Gratitud es
promover una cultura de agradecimiento y respeto, donde
cada individuo reconozca y valore la importancia del amor
y la gratitud en todas las facetas de la vida. Buscamos
fortalecer los lazos comunitarios y fomentar un sentido de
honor y responsabilidad mutua, creando una base sólida
para el desarrollo integral y el bienestar colectivo. A través
de la práctica constante de la gratitud, aspiramos a
transformar la manera en que las personas interactúan entre
sí y con su entorno, cultivando un espíritu de colaboración y
apoyo mutuo.

INVITACIÓN A LOS LECTORES

Invitamos a todos los lectores de "Misión Gratitud" a
unirse a este noble propósito y apoyar la creación de una
Sociedad de Honor: Gratitud. Juntos, podemos sembrar las
semillas del amor y la gratitud en nuestras comunidades y
hogares, inspirando a otros a vivir con un sentido más
profundo de aprecio y respeto. Únanse a nosotros en este
viaje hacia un futuro más armonioso y próspero, donde la
gratitud y el honor sean los pilares fundamentales de
nuestra convivencia y crecimiento que nos motive y nos
mueva a diario…

U N  L L A M A D O  A L  H U M A N I S M O  

M I S I Ó N

G R A T I T U D
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Testimonio 

Alejandra Fuentes, autora del libro Misión Gratitud, es un faro
de inspiración y un ejemplo viviente de dedicación al servicio y
al liderazgo transformador. Desde el inicio de su carrera,
Alejandra ha sido un pilar fundamental en la promoción de
valores humanos esenciales. Su vida y su obra reflejan una
profunda dedicación al amor, la gratitud y el desarrollo integral
de las personas.

En Misión Gratitud, la autora comparte con claridad y pasión
su convicción de que la gratitud es la clave para un mundo
mejor. Narra cómo la práctica constante de la gratitud y la
solidaridad ha sido el motor detrás de su misión para elevar el
bienestar comunitario y personal. Su obra es un testimonio
palpable de cómo una vida vivida con propósito y compromiso
puede generar un impacto positivo duradero en los individuos y
en la sociedad.

Alejandra Fuentes ha dedicado su vida a cultivar un entorno de
unidad y fraternidad, donde el amor y la gratitud son los pilares
fundamentales. Su testimonio invita a todos a reflexionar sobre
el verdadero propósito de la vida y a actuar con integridad, amor
y responsabilidad. Su legado, plasmado en esta obra, es un
llamado a vivir con plena consciencia, a contribuir al bienestar
colectivo con generosidad y a transformar nuestras vidas a través
de un compromiso sincero con los valores humanos.

La pasión de la autora por el desarrollo humano y la formación
de líderes comprometidos con la transformación social es
evidente en cada página de Misión Gratitud. Su trabajo es un
faro que guía e inspira, recordándonos que el verdadero cambio
comienza desde adentro y se extiende hacia el mundo con el
ejemplo del amor y gratitud.



!Misión Gratitud¡

Desde una perspectiva personal, "Misión Gratitud"
destaca el viaje de Alejandra Fuentes hacia el
autodescubrimiento y el crecimiento espiritual. Motivada
por el amor y la fe, Alejandra ha dedicado más de una
década a desarrollar y perfeccionar los principios básicos
de vida que conforman el núcleo de su enseñanza.
Inspirada e instruida por su maestro universal, Jesús
Cristo, ha creado una metodología única que fusiona la
espiritualidad con la práctica del liderazgo social.

Alejandra Fuentes es una figura central en la comunidad
Fundamentos con valores para el éxito, la cual ha sido
pionera en el diseño del primer sistema educativo de
educación superior enfocado en el desarrollo integral del
liderazgo social comunitario. Este sistema no solo
proporciona conocimientos teóricos, sino que también
integra experiencias prácticas y herramientas efectivas
para el liderazgo. Los principios que la autora Alejandra
Fuentes promueve están profundamente arraigados en
valores como la humildad, la gratitud, y el servicio
desinteresado. La misión de la Autora y Promotora de
este libro va más allá de la teoría; su trabajo es un faro
que guía e inspira a otros a buscar la transformación
desde adentro. Creyendo firmemente que el verdadero
cambio comienza en el interior de cada individuo y se
extiende hacia el mundo exterior con amor y gratitud.

Este enfoque holístico no solo aborda las habilidades y
competencias necesarias para liderar, sino que también
enfatiza la importancia de la inteligencia emocional, la
empatía y la conexión espiritual.
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MIS RAZONES DE VIVIR EN GRATITUD 
PARA SERVIR SON: 

EL AMOR, DIOS Y LA FAMILIA.

JESUS-CRISTO: Es el centro de nuestras vidas. Él nos
ofrece sus enseñanzas para tener la fortaleza de su amor, la
presencia de Dios y la unidad de la familia.

AUTORA: ALEJANDRA FUENTES

"Agradece, Inspira, Crece"
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Biografía 

Alejandra Fuentes es una destacada autora, editora y escritora
latinoamericana radicada en la ciudad de Miami, cuyo impacto
en el desarrollo humano y el liderazgo social comunitario es
profundo y duradero… Nacida en Tegucigalpa, Honduras,
Alejandra Fuentes ha dedicado más de una década a la creación
y difusión de principios fundamentales que promueven el
crecimiento integral del ser humano y la cohesión social.

Con una carrera profesional caracterizada por un inquebrantable
compromiso con la educación y el liderazgo, Alejandra Fuentes
ha desarrollado e implementado programas y metodologías
destinados a fortalecer el tejido social y fomentar el desarrollo
personal y comunitario. Su papel como facilitadora y fundadora
de la red de apoyo "Hispanic-American Community Network"
y la "Comunidad Cultural Hispanoamericana" ha sido crucial
para la integración cultural y el empoderamiento de la
comunidad hispanoamericana en los Estados Unidos. Su visión
del proyecto Casa de la Cultura Hispanoamericana ha sido un
medio para integrar la diversidad cultural a través de eventos
emblemáticos como la "Alfombra Roja, Premio Valores &
Cultura" y el "Homenaje Herencia Hispanoamericana".
Destacan su dedicación a la promoción de valores y el
enriquecimiento cultural.

Su obra Misión Gratitud representa la culminación de su
filosofía y enfoque hacia la vida en un contexto de misión
integral. En este libro, la autora Alejandra Fuentes nos
comparte su metodología en la profunda conexión entre la
gratitud y el desarrollo personal, ofreciendo una visión
inspiradora sobre cómo la práctica de la gratitud puede
transformar vidas y comunidades. La obra refleja su
compromiso con la creación de un legado basado en valores
universales y la mejora continua de la condición humana. 

Alejandra Fuentes: ¡Deja un legado de amor y gratitud!
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Alejandra es una ferviente defensora de la integración de valores
como la humildad, la solidaridad y la integridad en la vida
cotidiana. Su enfoque en el desarrollo de líderes y en la
formación de comunidades sólidas y comprometidas se
manifiesta en cada proyecto que emprende. Su capacidad para
inspirar y motivar a otros se evidencia en su trabajo y en la
influencia positiva que ha tenido en aquellos que la rodean.

En resumen, la vida y obra de nuestra autora Alejandra
Fuentes son un testimonio poderoso del impacto que una
persona dedicada al servicio y a la promoción de valores puede
tener en el mundo. Su legado, expresado en Misión Gratitud, es
un llamado a vivir con propósito, amor y gratitud, y a contribuir
al bienestar colectivo con generosidad y compromiso. Su
influencia perdurará como un faro de inspiración para las
futuras generaciones.

¡AMAR A DIOS POR SOBRE TODAS LAS COSAS
COMO ÉL NOS AMA! ES APRENDER A AMARNOS
A NOSOTROS MISMOS.
Alejandra D. Fuentes

RECIBA MI GRATITUD, QUERIDO LECTOR.



La gratitud es una misión de vida, un camino que nos
invita a practicarla de manera constante, reconociendo y
apreciando lo que poseemos y lo que hemos recibido de
otros. Es más que un simple acto de agradecimiento; es
una forma de ver la vida con ojos renovados, reconociendo
las bendiciones ocultas en cada experiencia y lección. Al
abrazar nuestras imperfecciones y aceptar nuestras faltas,
abrimos el corazón al verdadero agradecimiento, aquel que
nace de lo más profundo del alma. En este acto de
gratitud, no solo transformamos nuestra perspectiva, sino
que también aprendemos a valorar la esencia de cada
momento y la riqueza de cada interacción, entendiendo
que todo lo que nos sucede tiene un propósito más elevado
en nuestra evolución personal y espiritual.
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@misiongratitus - @gratitudehonorsociety


